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Problem 

 

The observations made by the researcher in the district of Hispanic Adventist 

churches in Paterson, New Jersey, in the years 2021 and 2022, led to the conclusion that 

the way the leaders uses the writings of Ellen G. White is not the best.  

Even the understanding held by fellow church members, mostly used for rebuking 

the behaviors or judging certain situations of other members, clearly demonstrates a lack 

of wisdom and balance on this subject.  



 

 

This issue creates discontent and animosity towards the task Ellen G. White 

sought to accomplish when called by God to encourage, strengthen, and sustain the 

Christian community back in her time.  

Her purpose was never to wound, criticize, or destroy, which, ironically, is often 

how her teachings are portrayed by many. This situation has brought about disbelief and 

skepticism regarding her prophetic work. 

The absence of a program to help bring a balance to the perception of Ellen G. 

White’s prophetic and scriptural work within the Adventist church is a problem that must 

be addressed. To do so promptly presents a challenge that needs to be met. 

Method 

This program initiated when theological questions arose within the congregation, 

in response to the leadership’s approach to the use and interpretation of prophetic 

writings. Its primary objective was to assist both leaders and church members in their 

understanding and hermeneutics of Ellen G. White’s writings specifically, although the 

two interactive teaching seminar sessions extensively emphasized the paramount 

significance of prophetic writings throughout history. 

This was complemented by an entirely solid biblical foundation that addressed 

prophetic work in both the Old and New Testaments, ultimately leading to the role of 

Ellen G. White. The program was named “Seminars on Applying Interpretative 

Principles to the Writings of Ellen G. White”. The program was implemented for a period 

of approximately nine months. This period included the establishment of the point of 

inception, the preparation of the two seminars, the administration of evaluation surveys, 

and the subsequent assessment of the survey responses to be evaluated. In such manner, 



 

 

the prophetic training program was implemented to the leadership and the Hispanic 

Adventist community in Paterson. 

Results 

The researcher measured the effectiveness of the program using both quantitative 

and qualitative evaluation tools. Two surveys were conducted: an initial one to assess the 

perception of both the leaders in the Paterson district and the congregation regarding their 

knowledge, acceptance, interpretation, and use of the writings of Ellen White; and 

another survey at the end to measure the impact of the presented seminars. 

Out of the 70 surveys distributed to leaders and church members, a total of 51 

from the initial survey (73%) and 56 from the final survey (80%) were returned for 

consideration and evaluation. While many initially believed that they were quite 

knowledgeable about Ellen White’s writings and their correct interpretation, they 

eventually acknowledged that not everything was as they had thought. Their perspectives, 

illuminated by the survey results, clarified the real situation described as a problem at the 

beginning, as well as what can be done to address the issue and improve it. 

There was a general acceptance of the program, and it was evident in each 

response with positive reactions and a willingness to repeat it, both based on the reflected 

data and the additional comments requested in the final survey. 

Conclusions 

The program to assist, help, and support in interpreting the writings of Ellen 

White in the Hispanic district of Paterson, New Jersey, was a wonderful experience that 

set a precedent, as an event of this kind had never been developed in the churches that 

received this benefit. The brotherhood was so fulfilled that they continuously requested 



 

 

its repetition, thus laying the groundwork for similar enriching experiences in the future. 

At the moment, the use of the Ellen G. White’s writings is much more balanced and 

liberated from dangerous biases. The fellowship is spiritually growing, and it is joyful to 

have vital theological support for these times. 
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Problema 

Las observaciones realizadas por el investigador en el distrito de iglesias 

adventistas hispanas de Paterson, New Jersey, en los años 2021 y 2022, permitieron 

concluir que la forma de usar los escritos de Elena de White por parte del liderazgo no es 

la mejor. Aun como perciben los feligreses los escritos citados, mayormente para 

reprender sus conductas o juzgar situaciones, muestra a las claras que no hay sabiduría y 

equilibrio en este tema. 

Esto crea descontento y animosidad a la tarea que Elena de White quiso hacer, al 

ser llamada por Dios para animar, fortalecer y sustentar a la hermandad cristiana general 



 

 

en su momento. No para lacerar, criticar y destruir, que es como en muchas ocasiones 

suele ser usado su pensamiento. Esta situación ha traído incredulidad y escepticismo a la 

labor profética. 

El no contar con recursos que ayuden a equilibrar la forma en que se percibe la 

obra profética y escrituraria de Elena de White en la iglesia adventista, es un problema 

que debe ser solucionado. Hacerlo es un desafío para cumplimentar. 

Metodología 

Al ser cuestionados asuntos teológicos por parte de la congregación, y en 

respuesta a la actitud del liderazgo con el uso e interpretación de los escritos proféticos, 

se realizaron estos seminarios. Su objetivo fue ayudar a líderes y feligreses en su 

información y hermenéutica de los escritos de Elena de White específicamente; aunque 

en las dos sesiones de seminarios interactivos de enseñanza se abundó en la importancia 

de los escritos proféticos a lo largo de los tiempos. Esto se cumplimentó con toda la base 

bíblica que aborda la obra profética en ambos testamentos, llegando finalmente al 

momento en que Elena de White cumple su rol. 

El programa realizado fue nombrado “Seminarios para aplicar principios de 

interpretación a los escritos de Elena G. White en las iglesias adventistas hispanas en 

Paterson, New Jersey”. Así se promovió hasta su realización que tuvo una duración 

aproximada de nueve meses. Este período incluyó la organización del lugar que sería la 

sede, preparación de los dos seminarios, la aplicación de las encuestas de evaluación y el 

regreso de estas para ser sometidas a la evaluación. Siguiendo estos pasos 

implementamos los seminarios de capacitación profética para el liderazgo y la hermandad 

hispana adventista en Paterson, New Jersey. 



 

 

Resultados 

La efectividad de los seminarios se midió al utilizar encuestas como 

herramientas de evaluación cuantitativa y cualitativa. Las encuestas consistieron en una 

inicial para conocer el nivel de información, aceptación, interpretación y uso de los 

escritos de Elena G. White tanto de los líderes como de los miembros del distrito de 

Paterson; la otra encuesta final midió los efectos de los seminarios presentados. 

De 70 encuestas distribuidas a líderes y hermanos regresaron listas para su 

consideración y evaluación 51 de la inicial (73%), y 56 (80%) de la final. Aunque se 

esperó más allá del plazo de tiempo previsto, esas fueron las encuestas que se recibieron 

de vuelta.   

Si bien un alto índice consideraba de inicio que conocía los escritos de Elena de 

White adecuadamente, así como su correcta interpretación, al final terminaron 

reconociendo que su conocimiento era limitado. Después de los seminarios, las encuentas 

mostraron que sus perspectivas cambiaron. Las encuestas además arrojaron luz sobre la 

situación descrita como el problema al que debía hacerse frente y cómo encontrar un 

solución para el mismo.  

La alta aceptación de los seminarios y las enseñanzas que contenían se notó en 

cada respuesta a las encuentas y en las reacciones positivas y disposición a repetir los 

seminarios. Esto también está reflejado en los comentarios adicionales que se hacen en la 

última encuesta. Los mismos contienen expresiones de gratitud hacia el orador y al 

investigador, el pastor local. Incluso los líderes sugirieron establecer ciclos de instrucción 

sobre esta temática de forma regular en el programa eclesial.  



 

 

Conclusiones 

Los seminarios para ayudar a interpretar los escritos de Elena de White en las 

iglesias adventistas hispanas de Paterson, New Jersey, fueron una experiencia maravillosa 

que marcó pauta; pues nunca se había desarrollado un evento de este tipo en estas 

iglesias. La hermandad sugirió la repetición de los mismos. Con ellos se crearon las bases 

para futuras experiencias enriquecedoras similares. De momento el uso de los escritos 

analizados es mucho más equilibrado y sin sesgos peligrosos. La hermandad crece 

espiritualmente; gozosa de tener un apoyo teológico vital para estos tiempos. 
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CAPÍTULO 1 

INTRODUCCIÓN 

Las iglesias enfrentan desafíos que a veces superan los límites de quienes los 

viven; y sobre todo de quien los debe resolver. Cuando estos desafíos son considerados 

espirituales un amplio diapasón se abre en cuánto a posibles respuestas o soluciones para 

los mismos. Es cierto que se esperan bases sólidas para el enfrentamiento de ellos como 

un escrito está, o en el caso de la iglesia adventista, una “declaración inspirada”. ¿Traerá 

más beneficios que nuevos problemas actuar así? 

El considerar demasiado sólidos dichos argumentos solucionadores, tiende a 

atentar contra la voluntad e integridad de las personas implicadas en el proceso del 

crecimiento cristiano. Algo por lo que debería velarse mucho en las congregaciones de fe. 

Pero a veces influye más la letra que su espíritu; las reglas que las personas. Tomar 

dichas letras como asunto final, descuidando los originales contextos, puede ser 

altamente peligroso.  

Este capítulo discute la declaración del problema, objetivo de los seminarios, 

justificación y delimitaciones del proyecto, la descripción del contexto ministerial, así 

como el proceso y la metodología a seguir.  

Declaración del problema 

El investigador, nacido y crecido en la iglesia adventista, ha observado como la 

aceptación de la hermandad en cuanto a los “escritos inspirados” de Elena de White ha 
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ido mermando con el tiempo. Esto, según su percepción, se ha acelerado en los últimos 

tiempos al crecer la actitud beligerante de muchos líderes, de atacar con dichos escritos a 

feligreses por situaciones con las que presentan inconformidad. 

Esto crea descontento y animosidad a la tarea que Elena de White quiso hacer, al 

ser llamada por Dios para animar, fortalecer y sustentar a la hermandad cristiana general 

en su momento; y no para lacerar, criticar y destruir, como en ocasiones suele ser usado 

su pensamiento. 

Las observaciones realizadas entre los años 2021 y 2022 en el distrito de iglesias 

adventistas del séptimo día hispanas de Paterson, New Jersey, llevan a considerar que el 

asunto descrito se ha convertido en un serio problema a resolver con urgencia. 

Al dialogar con hermanos que no desean regresar a la iglesia tras la pandemia, así 

como con líderes flexibles e inspiradores, aflora que el mensaje a proclamar debe ser más 

bíblico y menos impositivo. Además, deben dejarse de usar los escritos de Elena de 

White como bastón para señalar, criticar y golpear, pues de esta forma se alejan de su 

propósito fortalecedor original. 

El no contar con un programa que ayude a equilibrar la forma en que se percibe la 

obra profética y escrituraria de Elena de White en la iglesia adventista, es un problema 

que debe ser solucionado. Hacerlo es un desafío para cumplimentar. 

Objetivo del proyecto 

Este proyecto de investigación tiene el propósito de diseñar e implementar 

seminarios para aplicar principios de interpretación de los escritos de Elena de White, 

dirigido específicamente a las tres iglesias adventistas hispanas de la ciudad de Paterson, 

en New Jersey. 
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Poder influir en los líderes, pues son quienes más llevan la voz en las 

congregaciones; pero llegar también a toda la feligresía, para su correcta apreciación, son 

los resultados que se quieren obtener de dicho proyecto. Así se planea alcanzar un iglesia 

más unida y sólida. Una iglesia que avance sin fisuras ni mal entendidos. Una iglesia 

consciente de su misión y que rescata; no ahuyenta ni golpea, más bien sana y salva. 

Para lograr este propósito se hará un estudio bíblico sobre qué es la inspiración, 

quiénes fueron los profetas de Dios, y cómo su obra abarcó diferentes períodos históricos 

en los cuáles fueron gente clave para bien. Luego se revisarán las pautas por las que se 

considera también como ente inspirado por Dios a la hermana Elena de White. Se 

abundará en la percepción que ella misma tuvo de la obra que Dios le encomendó, así 

como la forma en que debían recibirse sus escritos. 

Justificación y delimitaciones del proyecto 

 

Dado el arraigo de los escritos de Elena de White en la iglesia adventista desde 

sus orígenes, así como la firme adhesión a ellos por la mayoría de la hermandad, se 

impone el investigar sobre su correcta aplicación, así como enseñar a usar dichos escritos. 

Pero teniendo en cuenta que esta es una autora que escribió hace más de cien años, 

muchas de las fuentes literarias abordadas e inquiridas son de tal época, con excepción de 

otras obras más recientes de autores contemporáneos que la estudian y aportan mucho a 

la investigación. 

La presentación de los seminarios se hizo en idioma español pues está dirigida al 

auditorio hispano de las tres iglesias adventistas de Paterson. Aunque inicialmente se 

previó contar con la presencia de los líderes principales de las tres iglesias; luego se 

amplió la convocatoria a toda la feligresía para que de forma didáctica fuese mayor la 
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repercusión y resultados. Por la pandemia no se pudo realizar la parte práctica hasta el 

año 2022 que fue donde hubo la posibilidad de tener las condiciones logísticas y salubres 

para realizar completamente el proyecto. 

Aunque se promovieron los seminarios con tres meses de anticipación la 

participación fue presencial y voluntaria en la sede de la Iglesia de Paterson East Side; así 

como por Zoom para los hermanos que aún quedan en los hogares por cuidar su 

condición física no estable. Quedó en las redes, Facebook y Youtube, constancia de cada 

encuentro para el aprovechamiento de aquellos que accedan a las redes del distrito ya 

mencionado. 

Descripción del contexto ministerial 

En el distrito compuesto por las iglesias adventistas hispanas de Paterson East 

Side, con 174 miembros; Paterson South, con 276 miembros; y Paterson Temple, con 274 

miembros, hay muchas diferencias en cuanto a cómo interpretar los escritos de Elena G. 

de White y el papel que deben jugar estos escritos en la vida de la hermandad, la iglesia y 

la sociedad. Esta situación ha traído divisiones que, como pastor allí, debe solucionar el 

investigador; logrando una respuesta a la gran necesidad que en esta área tienen las 

citadas congregaciones. 

Descripción del proceso del proyecto 

En este capítulo uno de la investigación se introduce y describe el basamento del 

proyecto en general. Se aborda además la declaración del problema a través de su 

intríngulis, así como el objetivo, justificación y delimitaciones del proyecto. También se 

aborda el contexto ministerial donde se desarrollará el proyecto, así como la descripción 
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del mismo. El planteamiento de la metodología a seguir, la definición de términos usados, 

y una corta conclusión son igualmente presentados. 

La reflexión teológica del capítulo dos abunda en los planteamientos bíblicos que 

sostienen al espíritu de profecía en el espectro de la vida del pueblo de Dios. Se 

profundiza tanto en el Antiguo Testamento como en el Nuevo Testamento le importancia 

y funciones de los profetas en lo cotidiano. Se llega al punto en que tras el canon bíblico 

Dios promete que la profecía seguiría vigente dentro de su pueblo en los últimos días. 

El capítulo tres ya va directamente al punto de estudio que tratamos en el 

proyecto. Se enfoca la vida y obra de Elena de White, a través de las diversas fuentes 

literarias usadas; incluyendo su mundo, su época, su completo contexto. Asimismo, sus 

aportes y perspectivas. 

En los capítulos cuatro y cinco ya se describe el programa a implementar, así 

como los seminarios que se impartieron. Se definen los principios de interpretación 

enseñados, al igual que las fases de ejecución del programa en cuestión, junto a análisis y 

conclusiones extraídas del proceso. Aunque en sí, es el capítulo seis el que resume el 

proyecto al enfocarse en las recomendaciones y resúmenes como tal. 

Planteamiento de la metodología 

Se utilizaron herramientas cuantitativas y cualitativas a través de encuestas que se 

distribuyeron principalmente a los líderes de las iglesias, así como a hermanos del distrito 

que aceptaron llenarlas también. Una de estas encuestas se realizó antes del programa y la 

otra después para poder establecer comparaciones y evaluar con certeza la situación; así 

como implementar soluciones en los plazos que se requiera. 



 

6 

Definición de términos 

En la realización de este trabajo, se utilizan diversos términos que tienen su base 

en la ejecución del programa, en la Biblia, así como en los escritos de Elena de White y 

otros autores contemporáneos. Dichos términos, necesarios para el enfoque y 

comprensión del problema, así como para su solución serán presentados a continuación. 

Feligresía—se entiende por feligresía a la hermandad o membresía oficial que 

compone la iglesia adventista en el lugar que se cite. 

Sola scriptura—es el principio básico sostenido por la iglesia de utilizar a la 

Biblia como fuente de autoridad máxima. También acá se empleará ubicándola como el 

mejor intérprete que puede tener la palabra de Dios. 

Liderazgo de las iglesias—grupo de líderes de las iglesias, se refiere al personal 

que forma parte de la Junta directiva de las iglesias, pues dirigen departamentos vitales de 

las mismas. Son las personas a cuyo cargo están las mayores oportunidades para 

presentar programaciones litúrgicas ante la congregación. Por ello el programa se enfoca 

en que los mismos son prioritarios para la solución del problema. 

Ancianos de iglesia—entre los líderes de las iglesias destacan los ancianos, 

término que no alude a personas muy mayores de edad, sino a los líderes que también la 

Biblia reconoce como presbíteros y epíscopos en el Nuevo Testamento, pero que en la 

iglesia adventista acostumbran a llamarse ancianos para referirse a ellos hoy día. Estos 

líderes constituyen los responsables de ministrar con la Biblia a la grey y guiarla 

positivamente en el sendero cristiano. Dentro de los ancianos el primer anciano es su 

líder local. 
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Principios de interpretación—Los principios de interpretación son aquellos que se 

estarán enseñando y consisten en ciertas pautas útiles para hacer una correcta 

hermenéutica, corregir acertadamente actitudes y dogmas que han dañado por tiempo la 

cosmovisión adventista de muchos. Se basarán en fuentes de autoridad como la Biblia, 

literatura contemporánea y una comprensión lógica del contexto de los escritos a 

interpretar. Una comprensión mejor del verdadero espíritu de profecía, que como 

concepto será explicado oportunamente, surgirá tras una buena aplicación de estos 

principios. 

Pluma inspirada—es la forma como muchos miembros de la iglesia adventista se 

refieren a los escritos de Elena de White, al hacer uso de ellos. También se refieren así a 

los mismos, al reclamar la autoridad divina para tales escritos. 

Otros términos que pudieran aquí mencionarse son explicados en el contexto que 

se citan y por ello se entiende oportuno no hacer alusión de ellos aquí. 

Conclusión 

Enfocados en solucionar el problema existente, y con las herramientas 

disponibles, este programa busca mejorar la interpretación de los escritos amados y 

tomados como inspirados por la mayoría de la feligresía adventista. El objetivo por 

cumplir es un crecimiento espiritual y una vida llena de equilibrio al usar y recomendar 

dichos escritos.  

La inserción de profesionales autorizados en la materia proporciona mucha 

validez al proyecto además de hacer mayor el poder de convocatoria al mismo. El apoyo 

de la Universidad de Andrews en la ejecución, a través de la catedra de historia, se define 

vital y es algo que se agradece.
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CAPÍTULO 2 

REFLEXIÓN TEOLÓGICA SOBRE LOS ESCRITOS BÍBLICOS DEL ESPÍRITU  

DE PROFECÍA EN LA VIDA DEL PUEBLO DE DIOS 

Este capítulo sirve de plataforma para reflexionar sobre el espíritu de profecía y 

su influencia en el pueblo de Dios. Por cierto, el concepto espíritu de profecía se ha 

aplicado muchas veces de forma restringida en la iglesia adventista limitándolo a los 

escritos de Elena G. White, lo cual no puede ser sustentado bíblicamente. La Biblia es 

una fuente que muestra cómo el Espíritu Santo inspiró a todos los escritores sobre la 

historia del pueblo de Dios, la permanente compañía y dirección de Dios para con su 

pueblo, y la voluntad y propósitos de Dios para con los suyos. Los pasajes bíblicos, por lo 

tanto, enseñan que el espíritu de profecía es el ministerio del Espíritu Santo manifestado 

en la vida y obra de los profetas.   

También la influencia de dicho Espíritu ha sido, es y será altamente beneficiosa 

para quienes componen el pueblo de Dios. Aquí igualmente se ha limitado en el 

pensamiento de muchos quién es el pueblo de Dios. Además, las sagradas escrituras 

arrojan luz sobre cómo Dios mira, ve y tiene a los que considera pueblo suyo, más allá de 

las categorizaciones ajenas a Él. 

Ya en el epílogo de la Biblia, la Revelación o Apocalipsis, se encarga de mostrar 

que el pueblo de Dios es como la arena de la mar. Por tanto, no hay licencia para definir 

dentro de dicho pueblo solo a una parte de él; o quizá quiénes por pretender tener el 
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derecho de la integración real, casi o totalmente se estén perdiendo la posibilidad de 

pertenecer al mismo.  

Entonces, con estas bases, adentrémonos a reflexionar teológicamente en estos 

aspectos. Que de por sí son muy significativos; a la vez de esclarecedores. 

Definiendo el concepto de espíritu de profecía 

Aunque está presente en el amplio espectro bíblico, el espíritu de profecía, 

textualmente mencionado, se encuentra en la última parte de Apocalipsis 19:10: “Adora a 

Dios; porque el testimonio de Jesús es el espíritu de la profecía”. Al final del registro 

sagrado es que aparece lo que surge desde el inicio en las escrituras. Pues el plan original 

era la comunicación directa que existía entre Dios y el hombre cuando el ser humano fue 

creado. La relación diaria, cara a cara, entre el Creador y su criatura colapsó a causa del 

pecado. Lamentablemente todo el proyecto se desplomó de una vez. 

Identificando y definiendo el concepto espíritu  

de profecía y don de profecía 

 

 Al identificar bíblicamente el espíritu de profecía es necesario primariamente 

definir su identidad. Para ello es necesario hacer una distinción entre el concepto “don de 

profecía” y “Espíritu de la Profecía”; conceptos que se han usado intercambiablemente 

pero que no necesariamente significan lo mismo.  

 En la carta a los Romanos, Pablo dice que Dios ha dado el don de profecía a la 

iglesia: “De esta manera que, teniendo diferentes dones, según la gracia que nos es dada, 

si el de profecía, úsese conforme a la medida de la fe” (Ro. 12:6). Pablo conocía que el 

profetismo era parte integral de la cultura del Antiguo Cercano Oriente. Los profetas eran 

vistos como mediadores del mensaje de Dios. M. Nissinen (2004) llama a los profetas 
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“los voceros de Dios” (8-19). Y Villiers (2000) dice que ellos eran “medios humanos 

capaces de recibir y transmitir un mensaje de parte de la deidad” (1). En su labor ellos 

proveían a los reyes, líderes en el poder, y al pueblo en general con directrices acerca del 

futuro, importantes decisiones, además de interpretar sueños y misterios (vea Gn. 41; Ex. 

4-11; Dn. 2). El don de profecía era, por lo tanto, la manifestación del espíritu de profecía 

en los instrumentos humanos escogidos por Dios.  

 Basados en esa realidad, no podemos necesariamente identificar el don de 

profecía con el Espíritu de Profecía. Un pasaje clave en la conceptualización y diferencia 

entre estos términos es Joel 2:28-29: “Y después de esto derramaré mi Espíritu sobre toda 

carne, y profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas; vuestros ancianos soñarán sueños, y 

vuestros jóvenes verán visiones. Y también sobre los siervos y sobre las siervas 

derramaré mi Espíritu en aquellos días”. El derramamiento del Espíritu Santo resulta en 

la manifestación del don de profecía en los hijos e hijas de los hombres. Otros textos 

relevantes nos dicen que el Faraón reconoció que en José habitaba el “Espíritu de la 

profecía” (Gn. 41:38), que Eldad y Medad, aunque estaban en el campo “el Espíritu de la 

profecía” descansó sobre ellos, y que Josué el asistente de Moisés poseía en él el 

“Espíritu de la profecía” (Nm. 27:18). Por eso, Pfandl (2009, 146), afirma que los 

lectores judíos de los textos bíblicos conocían que la expresión “Espíritu de profecía” era 

una clara referencia directa a la persona y obra del Espíritu Santo. Incluso, acorde con 

Cho (2005), en la literatura rabínica el espíritu de profecía es presentado como “la fuente 

de sabiduría extraordinaria” (42-43), esto es, Dios mismo.  

 Entonces, en este trabajo, el don de profecía es definido como la manifestación 

del Espíritu de profecía en la vida y ministerio de los profetas. Mientras que el Espíritu de 
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profecía es identificado con la persona y ministerio revelador e inspirador del Espíritu 

Santo. Ambos muy relacionados y a la vez bien identificados, se complementan en un 

trabajo imprescindible para la iglesia de todas las épocas. Sobre todo, en la etapa que se 

vive hoy día, por los eventos y realidades que señalan un gran momento profético por 

venir. 

Necesidad del espíritu de profecía 

La separación creada por la desobediencia humana fue como una barrera que se 

interpuso entre la divinidad y el hombre. Isaías constata esta realidad cuando expresa 

inspiradamente: “Mas vuestras iniquidades os han separado de vuestro Dios, y vuestros 

pecados han hecho ocultar su rostro de vosotros para no oír” (Is. 59:2). La peor 

consecuencia ya se hacía presente y nunca más el ser humano podría ver a su creador cara 

a cara sin morir a causa de ello (Ex. 34:20, Jn. 1:18). 

¿Cómo se comunicaría el padre con sus hijos de ahí en adelante? ¿Qué recurso 

traería como respuesta al daño realizado por la criatura amada? Parecía como si todo 

quedase confinado al ostracismo y al caos, pero surge la figura del profeta. A través de él 

volvería a fluir la comunicación de Dios con los suyos.  

Este proceso sería entendido y mal entendido en diversos momentos, estaría más 

presente en unas épocas que en otras; pero siempre lograría su propósito. Aún lo sigue 

alcanzando hoy día. Y es el espíritu que inspiró a cada uno de los instrumentos humanos 

llamados por Dios como profetas, al que llamamos espíritu de profecía. Presente en cada 

uno de aquellos que aceptó el llamado del ser divino anhelante de retornar a la 

comunicación o enlace con el ser humano caído. 
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El Espíritu Santo como protagonista 

Pedro lo reafirma así al declarar: “que ninguna profecía de la Escritura es de 

interpretación privada, porque nunca la profecía fue traída por voluntad humana, sino que 

los santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo” (2 P 

1:20,21). Esta fuente es muy importante. Se afirma aquí que el Espíritu Santo es el que 

hace entrada al Espíritu de Profecía para bien del ser humano. 

McFarland (2007) vuelve a esta idea cuando plantea que “los profetas verdaderos 

no inventan sus profecías, sino que presentan lo que el Espíritu Santo les revela” (151), 

para casi a renglón seguido añadir que “de la misma manera, los profetas verdaderos no 

dan su interpretación privada y personal de la profecía. Ellos más bien se basan en las 

Escrituras para rendir la interpretación correcta”. 

Esto sugiere que los profetas verdaderos, pues los hay falsos, tendrán como sello 

en su accionar la marca del Espíritu Santo que será para ellos decisiva. Ya que ellos no 

son en ninguna medida protagonistas del trabajo que realizan, pues para nada es dictado 

por sus impulsos o decisiones, sino por lo que el Espíritu Santo les motive a hacer. 

Dupertuis (1995) llama a esto “no depender tanto del intelecto como del corazón; 

no tanto de las capacidades naturales de discernimiento como de la iluminación del 

Espíritu Santo. Así como el Espíritu Santo iluminó la mente de los escritores bíblicos 

para que expresaran las verdades divinas” (186).  

Este pensamiento es recalcado por otros autores como Paulsen (2003), y sostenido 

por las bases bíblicas que presenta, cuando expresa que “el Espíritu Santo ha estado 

presente y activo entre los hombres desde el comienzo mismo de los tiempos… ha estado 

presente desde la creación misma en adelante. Estuvo para inspirar a los profetas (1 R 
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22:24; 2 S 23:2; Is. 61:1, Ez. 11:5, Mi. 3:8)” (39), y así también lo hizo con el resto de los 

líderes del pueblo de Dios en los diferentes capítulos de su historia. Fue tras ellos el real 

autor y catalizador. 

Es maravilloso ver como la necesidad del hombre, el creador la suple con el 

mismo hombre; pero con un hombre llamado por él, escogido por él, que va a decir lo 

que él ponga en su boca, y hacer o escribir lo que él diga. Esta idea concuerda con Reid 

(2009, 47) al exponer que siempre el profeta deponía su voluntad para acatar la de quien 

le llamó. Añade la Biblia: “Nadie toma para sí la honra, sino el que es llamado por Dios” 

(He. 5:4). 

Prerrogativas del espíritu de profecía 

Profeta, del hebreo nabi señala a alguien que es llamado para comunicar lo que 

indique quién llamó. ¿Cómo recibían su encomienda? En el caso de los profetas bíblicos 

“recibieron sus mensajes de Dios en visiones, trances y sueños” (Smith y Lemmons 2004, 

253). También en Éxodo 3:2-6 Moisés recibe la comunicación divina a través del fuego. 

Job 38:1 presenta a Dios comunicándose mediante un torbellino. 1 Reyes 19:12 nos 

acerca a Elías recibiendo su mensaje a través de un silbo apacible y delicado. 

Moskala (2015) sostiene que “Dios es la única fuente del don de profecía, y no es 

un invento de personas piadosas. Los profetas no pudieron iniciar este proceso, pero 

fueron guiados por el Espíritu Santo de Dios en orden a la profecía” (13). En pocas 

palabras, la verdadera profecía es la “transmisión humana de mensajes divinos”. Y es el 

autor original quien busca y decide los medios para lograrlo. 



 

14 

Perfiles de los llamados 

Un detalle especial en esta labor de llamar, adiestrar, comunicar, de parte de Dios, 

es que es muy amplio el abanico de ocupaciones en las que ejercían los que fueron 

llamados. De ahí emerge que gente activa siempre recibió el visto bueno del 

Todopoderoso para la labor profética.  

Procedentes del campo como agricultores, otros pescadores; señalados y no muy 

positivamente como recaudadores también los hubo, y para mencionar más fueron 

llamados también pastores, aduaneros, músicos, etc. Nunca se manifestó predilección en 

base a la ocupación, como tampoco por el sexo del profeta. Pues, aunque hay muchos 

varones llamados, también se presentan ejemplos de mujeres que ejercieron con lealtad 

cual las cuatro hijas de Felipe que presenta Hechos 21:9.  

La edad también es variada entre los llamados. Desde niños como Samuel hasta 

personas bien adultas. Lo importante era su disposición a permitir que Dios les usara 

plenamente en el ejercicio del desafío o tarea recibida por el altísimo.  

Peligros para los llamados 

Era bien difícil para los profetas su nuevo rol ante el pueblo una vez que 

aceptaban el llamado. Por eso se presenta continuamente que eran rechazados y hasta 

“ajusticiados” dichos siervos por la realización de sus tareas. Algunos fueron apedreados, 

otros aserrados, acuchillados, encarcelados, azotados, etc. Quizá por ello el mismo Jesús 

dijo “Nadie es profeta en su propio pueblo” (Lc. 4:24); y en su endecha sobre Jerusalén 

clama: “Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas y apedreas a los que son enviados a 

ti! ¿Cuántas veces quise juntar tus hijos como la gallina junta a sus pollos debajo de sus 

alas! y no quisiste” (Mt. 23:37).  
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Resumiendo, Turner (2008) expresa: “el rechazo de los profetas ha sido 

mencionado anteriormente y será enfatizado grandemente. El rechazo de Israel de sus 

propios profetas era bien conocido por las Escrituras… y culmina en el rechazo de Jesús, 

el profeta supremo” (362). Si a este punto llegaron en su marcado desdén, ¿qué más no 

podría esperarse de un pueblo tal? 

Puede que, por la oposición, en ocasiones desmedida, muchos al recibir el 

llamado a ser profetas temieran por sus vidas y rechazaran la designación. Otros ponían 

excusas cuál Moisés cuando presenta que no le creerían o que no era bueno hablando (Ex. 

4:1, 10). Elías en medio de su tremenda labor, y tras una mayúscula victoria en el monte 

Carmelo, amenazado por Jezabel huye y pide hasta la muerte a quien le llamó para tal 

tarea (1 R. 19:3-4). Jonás ni siquiera comienza la labor y de pronto estaba huyendo a un 

lugar geográficamente opuesto al que Dios le había llamado (Jon. 1). 

No fue nunca una panacea aceptar el llamado de lo alto para hacer una obra 

valiente, arriesgada y muchas veces poco valorada por los seres humanos. Pero siempre 

hubo quienes ponían en primer lugar a Dios y cuándo él les llamaba estaban dispuestos a 

todo. Sin embargo, al morir el profeta las connotaciones muchas veces cambiaban 

completamente. De alguna forma hasta se llegaba al extremo de venerar peligrosamente 

la tumba de los profetas y atribuirle bondades idolátricas. Doukhan (2008) narra cómo en 

cierto lugar se disputaban la proximidad a la tumba del profeta por las supuestas ventajas 

que confería su cercanía: “La antigua creencia consideraba que los huesos del profeta 

eran un augurio de buena suerte. Al observar que los habitantes de la orilla en la que 

estaba la tumba del profeta eran prósperos y felices, mientras que los de la otra orilla eran 

desdichados y pobres” (7).  
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El don de profecía en el Antiguo Testamento 

La Biblia menciona desde cuándo se manifestó el don profético: “lo cual fue dado 

a conocer por boca de sus santos profetas que fueron desde el principio” (Hch. 3:21). 

Según Reid (2009), “los profetas del Antiguo Testamento intensificaron la visión del 

abarcante programa divino para Israel” (234). Por su propósito eran imprescindibles para 

cada ser humano. “A través de los profetas, el Dios invisible se vuelve audible. Los 

profetas hacen más real la presencia de Dios” (Moskala 2015, 20). 

Los patriarcas  

White (1957) comenta de Pablo mientras él predica a los de Tesalónica: “por el 

inspirado testimonio de Moisés y los profetas, probaba claramente la identidad de Jesús 

de Nazaret como el Mesías, y mostraba que desde los días de Adán era la voz de Cristo la 

que había hablado por los patriarcas y profetas” (180). Esto hace ver a Adán como uno de 

los portavoces de Dios, así como al resto de los llamados patriarcas. Desde allá estaba 

presente el don profético. 

“La tarea principal y el papel principal de los profetas de Dios era presentar una 

imagen correcta de Dios. Los profetas pintan la imagen de Dios en el fondo de la gran 

controversia entre el bien y el mal” (Timm y Esmond 2015, 22). Por tanto, se sigue 

entendiendo la protagónica participación de estos voceros divinos en el campo de batalla 

terrícola de parte del bien en dicha controversia. Esto hacía de ellos hombre y mujeres 

muy especiales para Dios y también para los más espirituales dentro del pueblo. 

Moskala (2015) enfoca que “el don de profecía es reconocible en sus diversas 

formas en el ministerio de los profetas del Antiguo Testamento al revelar quién es un 

profeta, detectar cuál es su papel y definir la naturaleza del fenómeno profético” (17). En 
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cuanto al cómo recibían su desafiante labor “era normal ver que los profetas del Antiguo 

Testamento entraran en trance para recibir una visión o escuchar las palabras de Dios” 

(Neufeld y DeMaris 2010, 143). 

Antes de llegar a ese momento Dios preparaba a aquellos hombres y mujeres a los 

que llamó para ser profetas. Esa preparación fue diferente, así como diferentes fueron los 

llamamientos. Por ejemplo, nótese la descripción bíblica que usa el profeta Jeremías: 

“Antes que te formase en el vientre te conocí, y antes que nacieses te santifiqué, te di por 

profeta a las naciones” (Jer. 1:5), un comentario exegético señala: “No quiere decir aquí 

que Jehová limpiase a Jeremías del pecado original o que lo regenerase por su Espíritu; 

sino que lo separó para su peculiar oficio profético” (Jamieson, Fausset, y Brown 2003, 

659). 

Con las bases anteriores exploramos el registro bíblico y comprobamos que Dios 

se fue comunicando con diferentes hombres y mujeres independientemente de su mayor o 

menor calibre espiritual en cada momento. A Adán se le trasmite la promesa de Génesis 

3:15: “Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la simiente suya; ésta 

te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar”. Abel el segundo hijo de Adán 

recibió el llamado a ofrecer algo especialmente pedido por Dios y fue obediente tal como 

lo enfatiza Hebreos 11 recordando lo narrado originalmente en Génesis 4. Enoc caminó 

con el Señor por 365 años en los que dicha compañía no debió estar sujeta al silencio. 

Hubo una comunicación tan efectiva que Judas declara: “De éstos también profetizó 

Enoc, séptimo desde Adán, diciendo: He aquí, vino el Señor con sus santas decenas de 

millares” (Jud. 1:14).  
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Noe es otro que encuentra gracia ante los ojos de Dios y recibe el llamado no sólo 

a predicar en su generación sino a construir un medio de salvación dispuesto por Dios 

para los suyos, y aquellos que aceptasen su profecía. Génesis 6-9 y Hebreos 11 dan muy 

buena fe de ello. Aún es tan preciso su accionar acatando los lineamientos divinos que 

Ezequiel lo ubica junto a Job y Daniel como personaje sumamente justo: “y estuviesen en 

medio de ella Noé, Daniel y Job, vivo yo, dice Jehová el Señor, no librarían a hijo ni a 

hija; ellos por su justicia librarían solamente sus propias vidas” (Ez. 14:20). 

Abraham también tuvo su lugar como patriarca y portavoz del Señor. Es uno de 

los personajes bíblicos de los que se dice que tuvo una comunicación directa con Dios. 

Fue llamado amigo de Dios, padre de la fe; y probó con alta nota, en diversas 

oportunidades, la gran confianza que tenía en él quien le llamó. También hubo ocasiones 

donde se manifestó en él la debilidad humana que nos revela como pecadores. Pero 

siempre Dios le tendió la mano como está dispuesto a hacerlo con quienes aceptan su 

llamado y obedecen con fe sus desafíos. 

Génesis 26:24 ofrece su espacio también a Isaac: “Y se le apareció Jehová aquella 

noche, y le dijo: Yo soy el Dios de Abraham tu padre; no temas, porque yo estoy contigo, 

y yo bendeciré, y multiplicaré tu descendencia por amor de Abraham mi siervo”. De ahí 

que asimismo engrose la lista de quienes recibieron manifestaciones directas de la 

comunicación del Todopoderoso. Su hijo Jacob fue aún más premiado con la 

comunicación divina pues recibió abundantes revelaciones y sueños. En tanto José, el 

siguiente con esta manifestación en la línea familiar, desde pequeño mostró con sus 

sueños y cumplimientos acertados como Dios le tenía en cuenta para esta tarea. Más tarde 

hasta el pagano Faraón reconocería que en José moraba el espíritu de Dios. Lo cual 
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terminaría siendo reconocido igualmente por cada uno de los egipcios e israelitas que 

comprobaron los resultados de sus predicciones y previsiones. 

Época mosaica 

Tras la época patriarcal con sus ejemplos ya vistos, llega el turno de la 

dispensación mosaica. Ahí también la manifestación del don profético se presenta y 

magnifica el rol de Moisés. En peligro de muerte antes de nacer y salvado del Nilo, 

comenzó una tarea más que titánica por parte de su madre en la preparación de este 

grandísimo hombre de Dios. Todo esto fue decisivo para lo que vendría luego al gran 

líder, estadista, consejero, legislador, profeta, intercesor permanente por su pueblo. 

Gracias a él y al don profético que le confirió el Señor, Moisés llega a dotar a Israel de un 

sistema de leyes y valores que permitió la organización y vida de la nación hebrea por 

muchísimos años. Para Dios este hombre llega a ser más que un profeta. Pues según sus 

propias palabras dichas al pueblo: “Oíd ahora mis palabras. Cuando haya entre vosotros 

profeta de Jehová, le apareceré en visión, en sueños hablaré con él. No así a mi siervo 

Moisés, que es fiel en toda mi casa. Cara a cara hablaré con él” (Num. 12:6-8). Aún 

Deuteronomio 34:10-11 lo confirma: “Y nunca más se levantó profeta en Israel como 

Moisés, a quien haya conocido Jehová cara a cara; nadie como él en todas las señales y 

prodigios que Jehová le envió a hacer en tierra de Egipto”. 

Tan inspirador fue Moisés como líder, hombre manso, apasionado defensor de 

Israel el pueblo de Dios, que por si fuera poco lo que vivió, es enviado luego a ministrar a 

Jesús. Junto a Elías estuvo conversando con Jesús el día de la transfiguración (Mt. 17:3). 

Su nombre se menciona en común con el del Cordero como parte del cántico triunfal de 

los redimidos. Su amor por el pueblo ingrato al cuál comunicaba las verdades recibidas 
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de Dios, no tuvo límites al punto de intermediar tanto de poner su vida a cambio de la del 

pueblo en momentos en que el enojo divino con los hebreos colmaba los límites. Quizá 

por esta fidelidad en la misión profética se declara, junto a otros dos, de Moisés: “Tres 

hombres ayudaron especialmente a poner el fundamento de la profecía clásica: Moisés, 

Samuel y Elías” (Arnold y Beyer 2015, 319). 

En esta época también hubo un profeta que, aunque se considera que no era 

israelita, también recibió palabra de Dios. De él y su vida surgen muchas lecciones 

importantes. Una de ellas es: “La trascendencia de Dios impidió a los profetas manipular 

a Dios o alterar su mensaje. Un ejemplo de advertencia es el profeta Balaam, que solo 

pudo pronunciar profecías genuinas a pesar de sus intentos de hacer lo contrario” (Timm 

y Esmond 2015, 21). 

Así como hubo un Moisés, llegó un Josué. Tremendo desafío para el fiel guerrero 

que iba al frente de Israel en la batalla. Lo que no logró Moisés con todo y su estatura 

inmensa como profeta y más, le fue pedido desde el primer momento a Josué. Dios le 

habla y garantiza que cómo estuvo con Moisés, estará con él. Mas luego le presenta que 

si bien Moisés no logró entrar al pueblo en la patria prometida, él los conducirá hasta allí. 

En este caso asombra que Josué no pusiera obstáculos o dudara que, a través de él como 

líder humano visible, se llegaría a alcanzar lo que su gran antecesor no pudo realizar. 

Realmente se mostró como el gigante espiritual que siempre fue. 

Así y todo, al igual que los demás representantes de la voz profética Josué tuvo 

sus malos momentos como cuando la batalla inicial a Hai (Jos. 8), también cuando el 

pacto apresurado con los gabaonitas (Jos. 9). Pero fue maravilloso su accionar cuando 
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recibe la instrucción de la preparación para el cruce del Jordán (Jos. 3-4), como al 

encontrarse con el guerrero superior (Jos. 5).  

Si bien no llegó al cara a cara con el Todopoderoso que tenía Moisés, en sus 

pedidos y conversación con Dios, llega bien lejos Josué al pedir aún la gigantesca acción 

divina en el día grande con el sol y la luna: “Entonces Josué habló a Jehová el día en que 

Jehová entregó al amorreo delante de los hijos de Israel, y dijo en presencia de los 

israelitas: Sol, detente en Gabaón; Y tú, luna, en el valle de Ajalón” (Jos. 10:12). ¡Muy 

grande Josué como profeta! 

Los jueces 

El tiempo de los jueces fue en ocasiones llamado como la época en la que se 

impuso la ley de la jungla: “Cada cual hacía lo que bien le parecía” (Jue. 21:25). Pero, así 

y todo, la comunicación con su pueblo siempre fue priorizada por Dios. Aun cuando hubo 

momentos en los que los hombres carecieron de valor y no quisieron tomar el liderazgo, 

grandes mujeres aceptaron el llamado divino y el espíritu de profecía se manifestó a 

través de ellas también. Ejemplo notable de este punto es Débora, quien condujo al 

pueblo a una gran victoria, y a gozar luego de un tiempo de paz (Jue. 5). Ella honra a 

muchas damas que a lo largo de la historia también responderían positivamente a Dios 

para esta difícil tarea. 

Gedeón más tarde recibió el llamado (Jue. 6) y aunque estuvo un poco temeroso 

asumió. Él pudo constatar las grandes cosas que suelen ocurrir cuando se decide escuchar 

la voz de Dios y se responde positivamente. Hubo liberación para el pueblo y 

manifestaciones sobrenaturales de la voz profética aún en el campo enemigo para 

confirmar el liderazgo de Gedeón y la victoria que Jehová ya les estaba garantizando.  
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Uno que pudo hacer mucho más fue Sansón. Provisto con todas las herramientas 

para ser un grandísimo profeta y líder, dejó que su influencia y liderazgo eclipsaran ante 

la pasión desmedida que tuvo por las mujeres. Dios por amor a él y a su pueblo, a pesar 

de esta fisura moral que tenía Sansón, le usó para traer períodos de liberación ante los 

filisteos que tanto afligían a los israelitas. En dichos momentos a través de Sansón se 

mostraron destellos de lo que pudo ser su obra si hubiese estado completamente 

consagrado a Dios y a su tarea. 

Elí también pudo ser más convincente como profeta. Sobre todo, si llega a ejercer 

mayor autoridad y responsabilidad con sus hijos. Pero su indulgencia y permisividad con 

sus vástagos trajo ruina no sólo para él y los suyos, sino también para el pueblo. 1 Samuel 

1:3 refleja que llegó a escasear la palabra de Dios en aquellos días. Sin embargo, ante la 

crisis espiritual y moral proveniente de estos “líderes” se abre una nueva fuente profética 

a través de la persona de un niño. Los humanos muchas veces discriminamos por 

diversos factores. Uno de ellos la edad. Dios no descalificó a Samuel por su corta edad, 

sino que en ella le llamó y aquí surge quien llega a ser uno de los mejores exponentes de 

la profecía. Más que profeta fue también, sacerdote y juez del pueblo israelita. 

Tan valioso es el testimonio de aquel niño que creció a la par de las expectativas 

divinas, que amerita mencionar lo que de él testifica el registro sagrado: “Y Samuel 

creció, y Jehová estaba con él, y no dejó caer a tierra ninguna de sus palabras” (1 S. 

3:19). Por su trabajo y entrega total se expresa también de él: “Y todo Israel, desde Dan 

hasta Beerseba, conoció que Samuel era fiel profeta de Jehová. Y Jehová volvió a 

aparecer en Silo; porque Jehová se manifestó a Samuel en Silo por la palabra de Jehová” 

(1 S. 3:20-21).  
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Los reyes 

A partir de aquí, y tras una crisis en la que el pueblo demanda a Dios un rey, se 

envía a Samuel a “solucionar” la crisis ungiendo a Saul como rey para los israelitas. Los 

tantos períodos en los que Dios con su palabra levantó a un patriarca, profeta, juez, para 

guiar a los suyos, son minimizados por las hordas ingratas que reclaman semejanza con 

las naciones aledañas solicitando un rey. Dios pudo, decepcionado, actuar de forma tal 

que el pueblo sintiera el gran peso de su error. Pero su amor por los suyos hace que trate 

de elegir lo mejor para ellos, recayendo en Saul la corona primera. En su momento hasta 

tuvo el don de la profecía este rey benjaminita. Sin embargo, la supuesta grandeza que 

confiere el poder opacó sus características humildes iniciales, y poco a poco fue 

creciendo en su rebeldía con quien le llamó; hasta terminar con su reinado que no supo 

siquiera traspasar a su más noble hijo. Según 1 Crónicas 10:14, no consultó a Dios, sino a 

una hechicera que por mandato divino él mismo había en su momento mandado a matar. 

Por ello fue desechado. Triste final para quien pudo iniciar un legado de fieles reyes 

profetas.  

Tras la desagradable experiencia con Saul, es enviado Samuel al menor de los 

hijos de Isaí para ungirle como rey. Alguien de tan alta estatura espiritual como Samuel 

es confundido de inicio con la personalidad y biotipo de los hermanos mayores de David. 

Pero Dios prefería buscar un varón conforme a su corazón (1 S. 13:14). Por cierto, 

Samuel es muy especial por la labor que le dio Dios de ofrecer formación esmerada a 

estos dos primeros reyes. “Samuel defendió una teocracia y alentó a los primeros dos 

reyes de Israel a hacer la voluntad de Dios” (Timm y Esmond 2015, 17). 
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En David encontró un mejor receptáculo para sus consejos e instrucción. Con 

todo, las flaquezas de David fueron un obstáculo para una obra aún mayor del dulce 

cantor de Israel. Sería loable recordar aquí que “los verdaderos profetas son humanos en 

el sentido de que pueden pecar y cometer errores en sus vidas privadas, ¡pero no se 

quedan en el pecado! Una de las mejores representaciones del verdadero arrepentimiento 

es David” (Timm y Esmond 2015, 34). Su vida lo encarnó, y nos legó a través de su 

poesía presente en los salmos elementos que ayudan muchísimo a buscar el 

arrepentimiento total y la reconciliación plena con Dios.  

Muchos pueden criticar a David por sus puntos negativos, pero otros tantos 

encuentran reflejadas sus vidas en la de este pecador que se aferraba con mayor fuerza a 

la gracia divina que a la tentación que se le presentara. Y de ahí toman ánimo para más 

allá de las caídas volver siempre al Dios perdonador y restaurador. En este punto la vida 

misma del rey victorioso en múltiples batallas es un acicate profético para buscar a Dios 

cada día y con su ayuda ser mejores.  

David tuvo manifestaciones proféticas excepcionales como cuando anticipa tanto 

del Mesías que vendría, y aún de su entronización por las puertas eternas como rey de 

gloria. Fue un profeta que a la vez supo escuchar las voces de otros profetas. Unas para 

comunicarle decisiones de Dios cual aquella que le restringía el deseo de su corazón de 

levantar un templo al Señor. Otras para amonestarle y hacerle ver cuan bajo había caído 

al apartarse de la ley de Dios. Humildemente se doblegó y buscó el amparo de aquel a 

quien había agraviado tanto. Por esto obtuvo respuesta pronta. Aunque sufrió 

consecuencias de sus malos actos, disfrutó el ser sacado del pozo de la desesperación y de 

su lodo cenagoso. Obtuvo un corazón limpio y un espíritu recto para seguir adelante. 
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Salomón, hijo de David y coronado mientras aún vivía su anciano padre, también 

escuchó la voz de Dios. Fue sabio al elegir la oferta que le hiciera el Todopoderoso. De 

ahí que el comienzo de su reinado fuese esplendoroso. Sin embargo, no permaneció 

conectado a quien le llamó y premió con una sabiduría increíble. Se desvió y provocó que 

Dios le hiciera saber que tristes sucesos acontecerían producto de sus graves errores. El 

reino se dividiría tiempo más tarde bajo la dirección de su poco inteligente hijo, que no 

recibió la mejor herencia de un padre que pudo ser más prudente y dejar un mejor legado. 

Algunos profetas 

En época de estos reyes y aún en sus siguientes días hubo profetas que marcaron 

pauta presentando mensajes de Dios. Su integridad les hizo cumplir la dura misión de 

amonestar a los reyes bajo cuya égida estaba el poder de hacerles daño hasta 

desaparecerlos. Natán, identificado bíblicamente con la amonestación tan sabía que 

hiciera en su peor caída a David. Gad, Iddo, Ahías silonita, Jehú, Semeías, también 

engrosaron esta nómina. A ellos les correspondió reprender a Roboam, Jeroboam, Baasa, 

Zimri, Omri, en sus respectivos tiempos y mostraron que la voz de Dios estaba presente 

para corregir y animar a seguir el camino correcto. A la vez fueron precursores de dos 

grandísimos profetas que llegarían a continuación: Elías y Eliseo. 

Elías llega en un tiempo de gran apostasía. Irrumpe en el panorama espiritual en 

la época de los réprobos Acab y Jezabel. Y lo hace con tremenda valentía siendo capaz en 

su momento de enfrentar a 850 profetas de los cultos a Baal y Asera, más lo que 

significaba desafiar con ello a la pareja macabra del momento: el rey y su cananea 

esposa. Lo peor de todo es que el pueblo se había prestado a tal apostasía y ni ante el 

llamado inicial de Elías era capaz de reaccionar. Algo estimulante en el ministerio de 
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Elías es lo que presenta de él la epístola universal de Santiago: “Elías era un hombre 

sujeto a pasiones semejantes a las nuestras” (Stg. 5:17). Aun así, Dios lo llamó y él 

realizó la inmensa obra que condujo a un reavivamiento y testificación mayores que lo 

que cientos de profetas paganos no podían lograr clamando a sus dioses. Su valentía al 

enfrentar a tantos y salir victorioso es inspiración para muchos hasta hoy. Un hijo y 

siervo de Dios puede alcanzar lo que se proponga, si busca de todo corazón al 

Todopoderoso.  

Sin embargo; Elías también tuvo momentos de debilidad, pero en nada se 

comparan a la obra realizada por él o a los milagros en los que participaría clamando a 

Dios. Sus oraciones marcaron momentos de reforma espiritual para quienes las 

escucharon o sintieron su poder de forma directa. Luego de años de hambruna y sequía 

Elías oró y llovió. Clamó cuando el niño de la viuda murió y este fue resucitado. Su vida 

y ministerio enseñan también de lo perseverantes que eran los profetas. Tres veces 

suplicó a Dios por la resurrección del niño que luego pudo entregar con vida a su madre. 

Siete veces oró por la lluvia hasta que la nube mostró que pronto caería el agua esperada 

y anunciada. “Cuando los hombres sean tan consagrados como Elías y posean la fe que él 

tenía, Dios se revelará como entonces” (White 1991, 269). 

La humildad de Elías aflora nuevamente al Dios pedirle algo que no gusta a los 

seres humanos hacer: nombrar sustituto. Ahí va Elías obediente y busca a Eliseo. Lo tuvo 

un tiempo junto a sí. Hasta que llegado el momento en el que Dios le trasladaría, Eliseo le 

pide una doble porción de su espíritu. Eliseo no era conformista. Si había dejado sus 

bueyes y había decidido seguir a Dios, él quería darlo todo en la causa. En la ascensión 

de Elías le deja su manto a Eliseo y este tan pendiente conforme a la respuesta tras su 
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súplica, recibe de Dios esa doble porción. Un gran hombre de Dios fue Eliseo y su labor 

sería recordada ampliamente. Sus milagros no cesaban ni con su muerte. Y su labor 

profética siempre recalcó su devoción a quien le llamó para esa desafiante tarea. 

Muchos años vivió Eliseo y a muchos reyes amonestó. Joram, Jehú, Joacaz, Joás 

pudieron constatar de la integridad espiritual de este hombre leal a la palabra del 

Todopoderoso. Contemporáneo a él también profetizó muy valientemente Micaía hijo de 

Imla ante Josafat y Acab. Por esos tiempos y después, surgieron ante necesidades del 

pueblo, otros portavoces de Dios que asumieron fielmente para su época: Azaharías, 

Jehú, Jahaziel, Eliezer, Hulda la profetisa que tan valerosa declaró la palabra de Dios, 

aunque no era halagüeña su predicción. 

Profetas mayores 

La llegada de los llamados profetas mayores no se denomina en proporción a su 

ministerio sino al tamaño de sus escritos. Es así como Isaías, Jeremías, Ezequiel y Daniel 

llegan al panorama bíblico en el tiempo que ejercieron. 

Earle (2008) llama a Isaías el príncipe de los profetas. Tanto estadista como 

profeta, no tuvo este siervo la “suerte” de otros, pues a él Manasés lo llevó bien tenso al 

aserrarlo y con ello terminar su vida. Pero antes, es grande el legado que dejó Isaías al 

presentarnos en su libro una biblia en miniatura con su estructura de 66 capítulos y su 

profecía muy semejante en contenido también a la biblia si la comparamos capítulo por 

libro. Algunos han llegado a decir que Isaías dejó un libro singular que bastaría si el resto 

de los libros canónicos se hubiesen perdido. Acertadamente se le llama el profeta 

evangélico por sus alusiones directas a Jesús, su llegada, ministerio y reino. 
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Jeremías, visto por muchos como un profeta llorón, fue llamado a temprana edad 

y profetizó al menos en época de cinco reyes. Sufrió mucho, más su confianza en Dios 

era superior a sus sufrimientos y a todo cuanto padeció. Algunos le identifican mucho 

con Jesús por sucesos de su vida que fueron bastante parecidos a los sufridos y vividos 

por el redentor. 

Ezequiel es llamado a los treinta años y dentro de su profecía hubo lecciones tan 

vívidas y de sufrimiento, que logra solidarizarnos profundamente con él. Sufre la pérdida 

de su esposa. Sus lecciones gráficas son fuertes. Israel, en tanto, se mantiene como 

ignorando a este gran hombre cuya pasión era ver mejorar al pueblo de Dios. Earle 

(2008) le llama el profeta cautivo, así como denomina a Daniel el profeta apocalíptico. 

Daniel es el cuarto de los llamados profetas mayores. Gran estadista que sigue en 

su rol, aunque caiga el imperio en el que se distingue inicialmente. Por sus cualidades y 

lealtad siempre ganaba la confianza de los que le conocían. Sus profecías abarcan desde 

su tiempo hasta la instauración del reino eterno. Reconocido hasta por sus detractores. 

Eso es mucho decir, aunque lo más acertado, pues Dios honra a quienes le honran. Tras él 

comienzan los llamados profetas menores, o sea, aquellos cuyos escritos bíblicos son 

relativamente más cortos. 

Profetas menores 

Doce son los profetas menores: Oseas, Joel, Amós, Abdías, Jonás, Miqueas, 

Nahum, Habacuc, Sofonías, Hageo, Zacarías y Malaquías. Son mensajes bien singulares 

los de ellos. Aunque no tan extensos, sus escritos dejan lecciones significativas.  

Oseas, por ejemplo, trae un bello mensaje de amor por su pueblo de parte de Dios. 

Aunque la forma gráfica que vivió ese mensaje Oseas debió dolerle mucho. Su amada 
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esposa le hizo sufrir, aunque no tanto como el pueblo de Dios a su Padre amante y 

compasivo. Hoy el creador sigue atrayéndonos con cuerdas de amor.  

Joel vive en época de devastación. Desde su Jerusalén clama a Dios y ve como la 

respuesta al arrepentimiento y plegarias se traduce en lluvias de bendición. Su profecía 

llega a los postreros tiempos, dejando notas de esperanza para la labor que hará el relevo: 

¡los hijos e hijas, los más jóvenes, profetizarán! 

Amós da su mensaje en el reino del norte. Llama a buscar a Dios a tiempo. 

Lamentablemente su mensaje no es escuchado, pero él cumple su misión. Reid (2009) 

comentando Amós 3:7 declara: “Como Dios vivo, es un Dios personal que habla y actúa. 

Uno de sus actos comunicativos se puede ver en su revelación. Las cosas que Dios ha 

revelado para nosotros son para que las sepamos” (29). 

En cuanto a Abdías se plantea que “escribe, pues, con el motivo de denunciar a 

Edom por su conducta, y para enseñarles que la venganza divina caerá sobre ellos” (Gillis 

1991, 400-401). Anuncia el día de Jehová como lo más justo que llegará para que se 

realice la retribución ansiada por quienes esperan y confían en Dios. 

Jonás en tanto debe ir al norte y testificar en Nínive. Aunque inicialmente va 

rumbo contrario y descuida la misión, luego de un incidente donde Dios muestra su 

misericordia hacia él va al lugar indicado y los moradores se arrepienten ante el mensaje. 

Las nuevas oportunidades que siempre da el Todopoderoso son presentes en la vida de 

este profeta menor. 

Miqueas fue contemporáneo con Isaías y deja un grato sabor mesiánico al 

predecir dónde nacería Jesús (Mi. 5:2). Sus llamados son de esperanza y muestra que lo 

que Dios pide y espera de su pueblo está al alcance de ellos.  
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Nahum en tanto llega doscientos años después que Jonás, a dar sentencia final 

sobre los ninivitas que para entonces habían regresado a su vida pecaminosa previa al 

arrepentimiento que tuvieron cuando Jonás fue a ellos y les amonestó.  

Habacuc planta batalla con Dios poco antes de ser llevados cautivos a Babilonia. 

Clama como si el Señor no lo escuchara. Finalmente, Dios le habla y él queda 

convencido que hay que confiar más en Dios y esperar siempre en el Todopoderoso. 

Sofonías, aunque es uno de los últimos profetas del Antiguo Testamento es 

contemporáneo del noble rey Josías. Alude en su mensaje al día grande de Jehová para el 

que debemos estar todos listos.  

Hageo es llamado bien adulto, pero asume el desafío de mostrar al pueblo la razón 

por la que están en dificultades. La respuesta positiva en la terminación de la obra los 

lleva a tener el perdón y la bendición de Dios.  

Zacarías es un apoyo para el ministerio de Hageo. Hace continuos llamados que 

logran su propósito con el pueblo. Además, sus menciones al Mesías por venir lo 

convierten en un libro fundamental donde hay también visiones y amonestaciones. 

Malaquías cierra este período profético. Es llamado luego de buenas reformas de 

Israel tras haber regresado del exilio, reconstruido el templo y tomar buenas decisiones 

para no caer más en los errores pasados. Pero Malaquías tiene que disparar las alarmas 

pues había señales de infidelidad con Dios en algunos aspectos vitales como la 

mayordomía, y la consagración de corazón más que algo simplemente ritual. Para cada 

hora Dios tuvo alguien que diera su mensaje y mostrara su llamado al camino mejor: 

Esos fueron sus profetas. 
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El don de profecía en el Nuevo Testamento 

Para Alexander (2009), “una función importante de los profetas del Nuevo 

Testamento (o maestros inspirados) fue la exhortación persuasiva, como un medio para 

imponer la instrucción doctrinal” (183). Por cierto, “el término profeta se usa con 

bastante frecuencia en el Nuevo Testamento. Se distribuye de manera desigual y se 

encuentra con mayor frecuencia en los Evangelios y los Hechos” (Timm y Esmond 2015, 

50).  

Mueller (2015) amplía sobre esto al comentar que el sustantivo “propheteia” 

(profecía) se encuentra 19 veces en el Nuevo Testamento. La concentración más alta 

ocurre en 1 Corintios (cinco veces) y en el libro de Apocalipsis (siete veces). Y siendo 

que se explicó la incursión de la profecía en el Antiguo Testamento, añade Kistemaker 

(2007) que “la diferencia entre los profetas del Antiguo y del Nuevo Testamento no 

debería pasarse por alto. Mientras la función de los profetas del Antiguo Testamento era 

revelar la venida del Mesías, Agabo predijo aun acontecimientos del futuro inmediato” 

(807). De ahí se deriva que podría ser más abarcante el comunicado de los profetas del 

Nuevo Testamento.  

Pablo, quien fue predicador exitoso en el Nuevo Testamento, consideraba que “la 

profecía es más edificatoria que las lenguas por varias razones pues edifica al grupo de 

creyentes ejercitando la mente” (Longenecker y Still 2014, 129). Por tanto, era visto el 

don de la profecía como muy imprescindible para el desarrollo del trabajo activo en 

aquella época cristiana primitiva de la iglesia. 
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Profetas de la época apostólica 

Cerca de 450 años hubo entre el último profeta que precedió a Juan el Bautista, 

quien aparece como el primero de los profetas neotestamentarios. Él vino a anunciar el 

camino del mayor de los profetas: Jesús, cuya vida enmarca la revelación plena de Dios 

al ser humano dentro de su programa salvífico. Juan fue como dice Lucas 3:4: “Voz del 

que clama en el desierto: Preparad el camino del Señor; Enderezad sus sendas”. 

Juan fue descrito por Jesús como el mayor de los nacidos de mujer: “De cierto os 

digo: Entre los que nacen de mujer no se ha levantado otro mayor que Juan el Bautista” 

(Mt. 11:11). Esto era de esperarse pues el ángel que le anunció a sus padres había dicho 

de él: “porque será grande delante de Dios. No beberá vino ni sidra, y será lleno del 

Espíritu Santo” (Lc. 1:15). El Espíritu Santo siempre fue factor protagónico en la 

preparación e inspiración de cada profeta, así que alguien lleno del Espíritu Santo no 

podía ser menos en su labor. 

Así y todo, Juan no viene para crecer y brillar, sino a introducir al mayor de los 

profetas. El apunta y presenta a quién enseñó, sanó, obró en favor de todos, levantó 

muertos, alimentó multitudes hambrientas y aún fue capaz de brindar la señal que le pidió 

su pueblo incrédulo levantándose de la tumba: El respondió y les dijo: “La generación 

mala y adúltera demanda señal; pero señal no le será dada, sino la señal del profeta Jonás. 

Porque como estuvo Jonás en el vientre del gran pez tres días y tres noches, así estará el 

Hijo del Hombre en el corazón de la tierra tres días y tres noches” (Mt. 11:39-40). Tan 

grande fue Jesús que aún añadió luego de sí mismo, para amonestación de quiénes le 

rechazaban: “Los hombres de Nínive se levantarán en el juicio con esta generación, y la 
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condenarán; porque ellos se arrepintieron a la predicación de Jonás, y he aquí más que 

Jonás en este lugar” (Mt. 11:41).  

A pesar de que en su Nazaret no pudo hacer mucho a causa de la incredulidad de 

ellos, “pero Jesús les dijo: No hay profeta sin honra, sino en su propia tierra y en su casa. 

Y no hizo allí muchos milagros, a causa de la incredulidad de ellos” (Mt. 13:57-58), es 

indudable que Jesús es el gran profeta del Nuevo Testamento. Sin embargo, tras su 

muerte e instrucciones finales a los discípulos, estos permanecieron en el aposento alto 

orando, unánimes, y recibieron el Espíritu Santo en el pentecostés. Tras esta gran 

manifestación bien notoria en aquel momento, aparecen muchos otros profetas investidos 

con el sello original y realizan la obra que se les pide. 

Entre sus discípulos cercanos destacan con el don de profecía: Pedro y Juan. 

Aunque el debut de Pedro puede verse en el pentecostés tras hablar siendo inspirado por 

el Espíritu Santo con gran resultado, le vemos también recibiendo visiones: “Pedro subió 

a la azotea para orar, cerca de la hora sexta. Y tuvo gran hambre, y quiso comer; pero 

mientras le preparaban algo, le sobrevino un éxtasis; y vio el cielo abierto…” (Hch. 10:9-

11). Lo cual es confirmado versículos después: “Y mientras Pedro pensaba en la visión, 

le dijo el Espíritu: He aquí, tres hombres te buscan. Levántate, pues, y desciende y no 

dudes de ir con ellos, porque yo los he enviado” (Hch. 10:19-20).  

Ya Jesús había dado una clarinada sobre Pedro cuando le dijo: “Bienaventurado 

eres, Simón, hijo de Jonás, porque no te lo reveló carne ni sangre, sino mi Padre que está 

en los cielos” (Mt. 16:17). Entonces, ¿qué en cuanto a Juan el discípulo amado? (Jn. 

21:20). Fue posiblemente el último profeta del primer siglo. Las mayores metamorfosis 

se presentaron en él: de hijo del trueno a discípulo amado, y de discípulo amado a profeta 
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que trasmite las mayores revelaciones para el tiempo del fin. Sus mensajes abarcan desde 

su tiempo hasta la eternidad. Él mismo describe como fue todo: “Yo estaba en el Espíritu 

en el día del Señor, y oí detrás de mí una gran voz como de trompeta” (Ap. 1:10). Y 

luego declara cuál fue la instrucción gracias a la que tenemos su legado: “Escribe las 

cosas que has visto, y las que son, y las que han de ser después de estas” (Ap. 1:19). 

Entre ambos momentos Juan sufrió los rigores de la visión: “Cuando le vi, caí como 

muerto a sus pies. Y él puso su diestra sobre mí, diciéndome: No temas; yo soy el 

primero y el último” (Ap. 1:17). ¡Pero fue confortado poderosamente! 

Profetas mencionados por Lucas  

Esteban el diácono irrumpe el panorama bíblico luego de su elección ante una 

necesidad de la iglesia cristiana primitiva. De él se dice inicialmente: Y Esteban, lleno de 

gracia y de poder, hacía grandes prodigios y señales entre el pueblo” (Hch. 6:8). Después 

de presentar a ciertos detractores el registro amplía: “Pero no podían resistir a la sabiduría 

y al Espíritu con que hablaba” (Hch. 6:10). Era por lo visto un digno representante del 

Espíritu Santo y por ende poseedor del don de profecía que momentos después entregaría 

su vida en defensa de su llamamiento. 

Como Esteban hubo otros. Aun dentro del círculo de diáconos encontramos a 

Felipe. “Un ángel del Señor habló a Felipe, diciendo: Levántate y ve hacia el sur, por el 

camino que desciende de Jerusalén a Gaza, el cual es desierto” (Hch. 8:26). De ahí en 

adelante la vida de Felipe se torna muy interesante. A él lo conducirá el Espíritu Santo de 

forma plena y hasta milagrosa, pues luego de cumplir su rol para ese momento sucede lo 

siguiente: “Cuando subieron del agua, el Espíritu del Señor arrebató a Felipe; y el eunuco 

no le vio más, y siguió gozoso su camino” (Hch. 8:39). Junto a Felipe pueden 
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mencionarse a sus hijas, que quizá por su buen ejemplo siguieron el camino de su padre 

hasta ser llamadas también. Lucas es bien específico sobre ellas: “Al otro día, saliendo 

Pablo y los que con él estábamos, fuimos a Cesarea; y entrando en casa de Felipe el 

evangelista, que era uno de los siete, posamos con él. Este tenía cuatro hijas doncellas 

que profetizaban” (Hch. 21:8, 9). En tiempos en que no se contaban mucho las mujeres y 

los niños (Mt. 14:21), resalta la figura de estas cuatro doncellas, investidas con el don de 

profecía a la semejanza de su progenitor. 

Así también podrían mencionarse a Bernabé, quien es citado por su trabajo y 

fruto: “exhortó a todos a que con propósito de corazón permaneciesen fieles al Señor.  

Porque era varón bueno, y lleno del Espíritu Santo y de fe. Y una gran multitud fue 

agregada al Señor” (Hch. 11:24, 25). Lo confirma también y añade a otros la mención 

que se hace de ellos en Hechos 13:1: “Había entonces en la iglesia que estaba en 

Antioquía, profetas y maestros: Bernabé, Simón el que se llamaba Niger, Lucio de 

Cirene, Manaén el que se había criado junto con Herodes el tetrarca, y Saulo”. 

Más tarde son mencionados “Judas y Silas, como ellos también eran profetas, 

consolaron y confirmaron a los hermanos con abundancia de palabras” (Hch. 15:32). Así 

como el mismo Pablo: “Y se le mostró a Pablo una visión de noche: un varón macedonio 

estaba en pie, rogándole y diciendo: Pasa a Macedonia y ayúdanos” (Hch. 16:9). Además, 

está en la lista bíblica Agabo: “Y permaneciendo nosotros allí algunos días, descendió de 

Judea un profeta llamado Agabo” (Hch. 21:10). 

El don de profecía hasta nuestros días 

Aunque ha existido cierta incredulidad por parte de estudiosos y teólogos sobre la 

permanencia del don de profecía más allá de la época apostólica, el sentir bíblico no es 



 

36 

ese. Pablo es claro cuando dice: “Ahora bien, hay diversidad de dones, pero el Espíritu es 

el mismo. Y hay diversidad de ministerios, pero el Señor es el mismo” (1 Co. 12:4-5). Si 

el proveedor es el mismo, y él permanece, ¿no tendrá provisión para las épocas 

posteriores al canon bíblico? Además, el mismo que entrega el don de profecía al ser 

humano en 1 Corintios 12:10 antes ha dicho “de tal manera que nada os falta en ningún 

don, esperando la manifestación de nuestro Señor Jesucristo” (1 Co. 1:7). 

Desde al Antiguo Testamento llega la voz del profeta Joel cuando enuncia: “Y 

después de esto derramaré mi Espíritu sobre toda carne, y profetizarán vuestros hijos y 

vuestras hijas; vuestros ancianos soñarán sueños, y vuestros jóvenes verán visiones” (Jl. 

2:28). Por el contexto de los versículos siguientes y del capítulo 2 en general, el profeta 

menor se refiere a este tiempo “Y también sobre los siervos y sobre las siervas derramaré 

mi Espíritu en aquellos días” (Jl. 2:29).  

Aunque Pedro confirmando tal profecía comienza a aplicarla desde su presente: 

“Y en los postreros días, dice Dios, Derramaré de mi Espíritu sobre toda carne, Y 

vuestros hijos y vuestras hijas profetizarán; Vuestros jóvenes verán visiones, Y vuestros 

ancianos soñarán sueños” (Hch. 2:17). Pero la catapulta a los tiempos postreros o finales 

creyendo que volvería a asistir al pueblo de Dios para la culminación de la tarea 

evangelizadora. “Y de cierto sobre mis siervos y sobre mis siervas en aquellos días 

derramaré de mi Espíritu, y profetizarán” (Hch. 2:18). Hay grandes expectativas para los 

tiempos postreros predichos.  

Es imprescindible contar con este recurso, pues “al igual que los demás dones 

espirituales, el don de profecía tiene por objetivo producir la unidad, equipar al pueblo de 

Dios para la obra del ministerio, edificar el cuerpo de Cristo, protegerlo de ser engañado 
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de falsas doctrinas, y fomentar el crecimiento espiritual y colectivo” (General Conference 

of Seventh-day Adventists 2010, 396).  

 

Conclusión 

Dios nunca dejó, ni dejará a sus hijos sin la presencia del Espíritu Santo. 

Aunque hubo momentos en que Su palabra escaseó, siempre hubo un ser humano 

llamado para aminorar esos períodos y cubrir la necesidad de un mensaje certero. El 

pecado creó separación entre el hombre y Dios; pero el amor hacia el ser humano caído 

hacía que continuamente el Creador buscara a su criatura. A través de los profetas esta 

obra reconciliadora encontró su vía expedita para unir con palabras oportunas de 

esperanza y salvación. Esta manifestación del espíritu de profecía cubrió el pasado 

descrito en la Biblia y llega hasta nosotros hoy. 
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CAPÍTULO 3 

LOS ESCRITOS DE ELENA G. DE WHITE EN LA 

LITERATURA CONTEMPORÁNEA 

En este capítulo se analizará la literatura en fuentes secundarias relacionada con la 

manera como los escritos de Elena G. de White fueron aceptados e interpretados 

comenzando con los pioneros hasta el presente. La época de dichos escritos y lo que 

muchos de sus contemporáneos pensaban de sus escritos, es algo distante en el tiempo, 

pero interesante e imprescindible para poder entender aun lo que hoy pudiera concluirse 

respecto a los mismos. El capítulo también explora las dos conferencias bíblicas de 1919 

y 1952 que fueron esenciales para una comprensión correcta de los escritos de Elena G. 

White en el adventismo. Se termina analizando las perspectivas actuales de los expertos 

en los estudios adventistas y de Elena G. White sobre su papel y correcta interpretación.  

Cómo entendió James White el papel de las visiones de  

Elena G. de White en el movimiento adventista 

 

Quizá la persona que mejor pudo experimentar la influencia de los escritos de 

Elena G. de White fue su esposo Jaime. En la vida de cada ser humano, quien más cerca 

esté de él más capta la esencia de lo que constituye su motor inspirador, o razón de 

existir.  

Jaime White procedía de la rama de Nueva Inglaterra de la Iglesia de la Conexión 

Cristiana. Como tal trajo al adventismo una sólida adherencia al principio de la Sola 
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Scriptura. Lo que él pensaba o cómo enfocaba sus proyecciones cristianas y de fe, 

procedía de su afianzamiento total en las Sagradas Escrituras. Para él “La Biblia es una 

revelación perfecta y completa. Es nuestra única regla de fe y práctica” (White 1847, 13.) 

Por tanto, él veía a los escritos de su esposa como debiendo ser sustentados plenamente 

por la Biblia, o no serían genuinamente dirigidos por Dios. Tiempo después de la anterior 

declaración él expresó: “Yo sigo afirmando que la Biblia es mi regla de fe y práctica, y al 

decir esto, no estoy rechazando al Espíritu Santo en Sus diversas operaciones” (White 

1856, 158) 

Al aportar sus puntos de vista sobre el rol de Elena de White, él no comenzaba 

haciendo una defensa del ministerio de ella. Ese nunca fue su propósito. Siempre iniciaba 

mostrando el acierto de las Escrituras al ubicar los propósitos de Dios para los seres 

humanos llamados a ser salvos, y el ministerio de los dones espirituales que el Eterno ha 

confiado. Su aceptación de la legitimidad del don de profecía aún más allá del período 

canónico bíblico encontraba su base en las Sagradas Escrituras.  

Para Jaime White pasajes como Joel 2:28-30 o Hechos 2:17-20 eran básicos en su 

apreciación del ministerio profético extendido a todos los tiempos. En este sentido se 

expresó así: “Los sueños y las visiones se encuentran entre las señales que preceden al 

día grande y terrible del Señor . . . Yo sé que esta es una posición muy impopular para 

sostener sobre este tema, aun entre los adventistas, pero yo elijo creer en la palabra del 

Señor sobre este punto, en lugar de las enseñanzas de los hombres” (White 1856, 158).  

Para muchos en su época, todo lo relacionado a la inspiración cesaba justo con 

tiempo bíblico. Por ello también White (1870) declaró: “Cuando se puede demostrar que 

creer era obligatorio sólo para los primeros cristianos, entonces puede probarse que los 
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dones eran para ellos solos” (3.1). “Y he aquí, estoy con vosotros todos los días, hasta el 

fin del mundo”, es la prueba más fuerte de la perpetuidad de los dones. No debía estar 

personalmente con su gente, no; pero ¿cómo iba a estar con ellos? El registro inspirado 

afirma que después de que el Señor fue recibido en el cielo, “salieron y predicaron en 

todas partes, el Señor trabajó con ellos y confirmó la palabra con las consiguientes 

señales” (White 1870, 3.2). “De nuevo, suponer que el fin del mundo aquí significa el fin 

de la era judía, sería llevar el evangelio, con todas las demás especificaciones de la 

comisión, a la edad judía, cerrar con esa dispensación y abandonar el presente sin eso. 

Esta vista es demasiado absurda como para necesitar más comentarios” (White 1870, 

4:1). 

Otro punto especialmente importante en la proyección de Jaime White es que él 

tenía bien definido que los escritos de Elena no eran parte de las Escrituras. En cuanto a 

esto destacó: “Ahora vemos los dones del Espíritu ocupando sus lugares 

correspondientes. Estos no se manifiestan para dar una regla de fe y práctica. Ya tenemos 

una regla que es perfecta en las Sagradas Escrituras” (White 1868, 328). Y añadiría casi 

seguidamente:  

Ellos (los dones) no fueron diseñados para ocupar el lugar de las Escrituras. Y no se 

dieron porque las Escrituras sean una norma imperfecta de fe y práctica. Sin embargo, 

como consecuencia de los errores del profeso pueblo de Dios, al apartarse de la 

norma perfecta que él les ha dado, los dones se manifiestan para corregir al que erra, 

y para apuntarlos hacia la Biblia como su luz y guía. (White 1868, 328) 

Lo anteriormente expuesto confirma cómo desde el comienzo los líderes 

adventistas, que veían positivamente las visiones y escritos de Elena de White, lo hacían 

teniendo en cuenta que, para ellos, incluido Jaime White, todo formaba parte de una 

revelación especial e inspirada por Dios, pero sin integrar el canon bíblico o estar a la par 

del mismo. Aun lo que sostenían se enfrentaba a la incredulidad y prejuicios de muchos 
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en su época. Jaime escribía desde entonces: “La opinión popular, y el sentimiento casi 

universal, sobre el tema, están en contra de nosotros. Muchos se oponen fuertemente a la 

doctrina de que los dones fueron diseñados para toda la dispensación cristiana, y ellos no 

saben por qué” (White 1870, 1:1). Mucho valor y transparencia arroja la actitud de este 

pionero del adventismo. 

Así y todo, como destaca George R. Knight (2004a):  

Jaime y otros pioneros de la Iglesia Adventista Séptimo Día no tenían dudas de que la 

Biblia enseñaba que Dios derramaría el don profético durante los últimos días y que 

los individuos tenían la responsabilidad de probar a los que reclamaban ser profetas 

mediante el criterio de la biblia reflejado en textos tales como Isaías 8:20 y Mateo 

7:15-20. (25)  

Jaime White realzaba siempre la Biblia, por sobre la manifestación profética de la 

señora de White. No solo como actitud imparcial hacia quien le unían profundos lazos de 

amor; sino respaldando su criterio de fe. En uno de sus artículos en la Review and Herald 

expresó: 

Todo cristiano, por lo tanto, tiene el deber de tomar la Biblia como regla perfecta de 

fe y obediencia. Tiene que orar fervientemente para obtener la ayuda del Espíritu 

Santo al buscar en las Escrituras toda la verdad y ver cuál es toda su obligación. El 

cristiano no está autorizado para dejar las Escrituras a un lado y buscar en los dones 

cuál sea su deber. Podemos decir que en el mismo momento en que hace esto, coloca 

los dones en el lugar equivocado, y toma una posición extremadamente peligrosa. La 

Palabra debiera estar en primer lugar, y el ojo de la iglesia colocado sobre ella, como 

la regla a qué atenerse, y la fuente de sabiduría donde aprender toda buena obra”. 

Pero si una parte de la iglesia se desvía de las verdades de la biblia, y se vuelve débil 

y enferma, y la nada se esparce, de modo que parezca necesario que Dios emplee los 

dones del Espíritu para corregir, revivir y sanar a los que yerran, deberíamos dejarle 

que él obre así. (White 1851, 70) 

Algo más a favor de Jaime White, en cuanto a su equilibrio y su apreciación de 

los cuidados que debía tener el pueblo de Dios en su diario vivir en la carrera cristiana, 

fue su capacidad no exclusivista de cuánto podían aportar instrumentos humanos bien 

usados por Dios en esa causa. Él mencionaba:  
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La historia de Lutero, los Wesley y otros, que por el poder de una fe viviente llevaron 

a la iglesia desde las sombras oscuras del error y la formalidad a una luz más clara, 

demuestra la necesidad de que la mente esté bien equilibrada con precaución. Y el 

que no ve necesidad de precaución aquí no está lejos de una trampa engañosa de 

Satanás. Pero al caminar suave y humildemente ante Dios, en estricta vigilancia y 

oración ferviente para ser guardado por el poder de Dios de las asechanzas de 

Satanás, hay seguridad. Dios tiene grandes bendiciones guardadas para su pueblo, y 

las otorgará tan rápido como puedan hacer un uso correcto de ellas para su bien y su 

gloria. Amén. (White 1870, 24.1)  

Debido a esto, también afianzó la importancia de los dones. Entre ellos el 

profético concedido a la señora de White.  

El objeto de los dones, como lo declaró Pablo, fue ‘para el perfeccionamiento de los 

santos, para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo, hasta que 

todos vengamos en la unidad de la fe’”. Estos eran los medios designados por el cielo 

para asegurar la unidad de la iglesia. Cristo oró para que su pueblo pudiera ser uno, ya 

que era uno con su Padre… Pablo exhortó a los corintios en el nombre de Cristo a 

estar perfectamente unidos en la misma mente y en el mismo juicio… Los dones 

fueron dados para asegurar este estado de unidad. (White 1870, 21.2) 

En resumen, Jaime creía que Elena de White, había sido la depositaria del don 

profético para su tiempo y aun los actuales. Usando sabiamente sus escritos, o sea, con el 

propósito original que ella siempre aclaró para ellos, el pueblo de Dios podía tener una 

eficaz herramienta más, en la mano, para perseverar en la carrera hacia la meta final. 

Cómo entendieron otros pioneros adventistas el papel 

de las visiones y escritos de Elena G. de White 

 

En el movimiento adventista no sólo su esposo, Jaime White, pudo mostrar su 

valoración sobre lo que hacía Elena a través de sus visiones y escritos; otros pioneros se 

pronunciaron al respecto. Son reveladoras sus declaraciones; su manera de entender aquel 

legado que recién comenzaba como un aporte significativo al incipiente movimiento. 
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Urías Smith 

Urías Smith (1832-1903), uno de los protagónicos pioneros adventistas que 

presentó el mensaje de forma impresa para que su onda expansiva fuese mayor 

geográficamente hablando, expuso:  

La Biblia es capaz de hacernos sabios para la salvación, y bien nos capacita para toda 

buena obra. ¿Proponen las visiones invadir este terreno, y construir un nuevo 

estándar, y darnos otra regla de fe y práctica? De ninguna manera. Por el contrario, 

siempre están en armonía con la palabra, y siempre se refieren a ella como la prueba y 

la norma. (Smith 1868, 13-15)  

Para confirmar su posición, Smith iba a la escritura y tras releerla, expresaba:  

tenemos profecías que apuntan claramente a la reactivación de los dones en los 

últimos días de esta dispensación. Vea Apocalipsis 12:17 ‘Y el dragón se enojó con la 

mujer, y fue a hacer guerra contra el resto de la descendencia de ella, los cuales 

guardan los mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Jesucristo’. Por la mujer 

debemos entender la Iglesia; por su simiente, los miembros de la iglesia a lo largo de 

esta dispensación. Por lo tanto, el remanente de su simiente puede referirse a un solo 

cuerpo de personas, la última generación de cristianos sobre la tierra. Estos se 

caracterizan por guardar los mandamientos de Dios y tener el testimonio de 

Jesucristo. En Apocalipsis 19:10, tenemos la definición de lo que aquí se llama el 

“testimonio de Jesucristo”. Dijo el ángel a Juan: “El testimonio de Jesús es el espíritu 

de la profecía”. Esto el lector reconocerá de inmediato como uno de los regalos 

establecidos en la iglesia. (Smith 1878, 286.3)  

Añadía Smith (1878) que  

cuando el ángel le dijo a Juan en Patmos: ‘El testimonio de Jesús es el espíritu de la 

profecía’, quiso decir más de lo que los expositores generalmente suponen. Sus 

palabras se remontan a los días del Adán caído, cuando se instituyó el plan de 

redención, y abarcan toda la palabra profética de ambos Testamentos. La 

manifestación del espíritu de profecía fue diseñada para todas las dispensaciones. El 

Registro Sagrado en ninguna parte lo restringe a un período particular de tiempo, 

desde la caída hasta la restitución final. La Biblia reconoce su manifestación por igual 

en la época patriarcal, en la edad judía y en la era cristiana. A través de este medio, 

Dios se comunicó con los santos hombres de antaño. (313.1-2)  

Dios en su amor por la raza humana, con todo y la separación o cisma que trajo el 

pecado, siempre dejó abiertos canales de comunicación que no cerraría de forma tajante 

en algún momento de la historia. Gracias a ello, la historia revela que cuanto más se 
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distanció el ser humano, más Dios le buscó y procuró la reconciliación. Los instrumentos 

humanos para esta búsqueda fueron los profetas con sus mensajes, llamados, apelaciones, 

y hasta reprensiones cargadas del amor de Dios. 

José Bates 

José Bates (1792-1872), de los primeros adventistas y llamado el apóstol de la 

verdad del sábado, consideraba los escritos de Elena de White como vitales para guiarnos 

a la Biblia y así lograr la unidad y fortaleza del pueblo de Dios. Al publicar la visión que 

Elena tuvo acerca del sábado él expresó:  

No publico la visión señalada pensando en agregar o disminuir de la ´Palabra 

profética más segura´. ¡Esta pasará la prueba de los hombres y la ruina de los 

mundos! Está escrito que no sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra de 

Dios´. Amén. La Biblia es una revelación perfecta y completa. Es nuestra única regla 

de fe y práctica. (Bates 1847, 4) 

Bates concluía que las visiones de Elena de White eran obra de Dios y que fueron 

dadas para fortalecer en tiempos difíciles al pueblo del Altísimo. Él entendía que sus 

escritos unían a los creyentes. Señaló lo factibles que fueron en la dura época tras el 

chasco adventista de 1844: “Ha dejado muy perplejo al pueblo honesto y dispuesto de 

Dios, y se hizo muy difícil para los tales que fueran capaces de explicar los muchos 

textos conflictivos que le fueron presentados. Confieso que he recibido luz e instrucción 

sobre muchos pasajes que antes no podía distinguir con claridad”. (Ibid.) 

John Nevins Andrews 

John Nevins Andrews (1829-1883), reconocido pastor y erudito adventista, creía 

en roles especiales del trabajo de Elena de White en doctrinas específicas. En el tema del 

sábado declaró que “el espíritu de la profecía tiene un lugar lejano asignado a él en el 

trabajo final de la reforma del sábado”. (Andrews 1871, 32.5) 
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En cuanto a la historia del sábado y el primer día de la semana, él veía que el 

espíritu de profecía podía ser muy iluminador ante los debates que surgen en dicho tema, 

pero siempre ubicando las sagradas escrituras como base:  

Si tratamos la ley de Dios como Isaías nos lo propone, no solo reconoceremos su 

autoridad, sino que haremos que sus santos principios estén escritos en nuestros 

corazones. Entonces podremos apreciar la vileza de esta doctrina satánica, y siempre 

estar en guardia contra ella. Y si consideramos el testimonio de Jesucristo, que es el 

espíritu de la profecía, Apocalipsis 19:10, comprenderemos cuán grande es la 

diferencia entre las enseñanzas del Espíritu Santo y las doctrinas de los demonios. 

(Andrews 1871, 32.5)  

 

John. N. Loughborough 

Para J. N. Loughborough (1832-1924), reconocido evangelista y administrador 

entre los pioneros adventistas, llamar a Elena de White y sus escritos como la 

manifestación para esta época del espíritu de profecía, era algo muy vital que debían 

conocer los candidatos al bautizo antes que se les practicase el mismo:  

La instrucción debe ser dada con referencia al don de la profecía, y su manifestación 

entre los adventistas del séptimo día, y el candidato debe tener la oportunidad de leer 

lo suficiente de los escritos de la hermana White para aprender el rumbo práctico y la 

naturaleza de su trabajo entre esta gente. Ha habido casos en el pasado donde 

personas fueron bautizadas antes de haber escuchado que había tal regalo entre esta 

denominación. Tal curso es decididamente incorrecto. (Loughborough 1907, 162.4) 

 

Algo que debían reconocer los candidatos al bautizo de aquel momento, ofrece 

una pauta de cuan familiarizados con este asunto estaban los miembros de la iglesia en 

aquel momento específico. Era algo que formaba parte de ellos con adhesión inspiradora. 

Stephen N. Haskell 

Según Knight (2004a), Stephen N. Haskell (1833-1922), “un prominente pastor 

adventista del séptimo día del último cuarto del siglo XIX, retornó a los Estados Unidos 

luego de un viaje a Australia, y descubrió muchas doctrinas raras que predicaban algunos 
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de los pastores dirigentes de la generación más joven” (77). Lo curioso del caso es que 

estos pastores decían apoyarse en la Biblia y los testimonios. Con estas presuposiciones 

Haskell investigó el asunto y llegó a consideraciones muy importantes. 

Para Haskell (1919) “el espíritu de profecía confirmado en uno da eficacia y 

prepara para la venida del Señor” (138.3). Él lo explica un poco más amplio cuando hace 

cierta exégesis del pasaje cito en Apocalipsis: También él expuso otra declaración muy 

interesante cuando concluye que “es el Espíritu de Profecía el que lleva a todos a la 

unidad de la fe” (Haskell, pág. 318). Cuando escribía esto, él lo hacía en el contexto de 

mostrar que Elena de White tuvo en sí el don del espíritu de profecía; y al parecer hasta 

se fue un poco lejos en sus apreciaciones según Knight (2008a) al presentar que “líderes 

adventistas como A. T. Jones y S. N. Haskell, habían causado graves problemas en el 

adventismo con sus enseñanzas acerca de la inspiración verbal y la infalibilidad tanto de 

la Biblia, como de los escritos de Elena de White” (152-153). 

 

J. H. Waggoner  

En su momento J. H. Waggoner (1820-1889), con profundidad expuso su apoyo a 

la obra de Elena de White para el adventismo y también para estos tiempos. Él lo explica 

un poco más amplio cuando hace una exégesis del pasaje cito en Apocalipsis 19:10:  

Una explicación de la última expresión se da en Apocalipsis 19:10, que dice: ‘El 

testimonio de Jesús es el Espíritu de profecía’. Por lo tanto, en los últimos días 

surgirán aquellos que tienen estas peculiaridades: guardarán los mandamientos de 

Dios, que han sido rechazados o deshonrados: restaurarán el sello de la ley y, por lo 

tanto, lo presentarán al mundo como un instrumento perfecto y completo; y tendrán el 

testimonio de Jesús, que es el Espíritu de profecía; ellos “vendimiarán el testimonio”, 

que ha sido arrancado de su lugar en la iglesia de Cristo. Esta relación de la ley y el 

testimonio se observa en las Escrituras en muchos lugares, y nos presenta algunas 

características interesantes de Hechos 2:28, 29. Aquellos religiosos que niegan el 

poder del Espíritu y la perpetuidad de sus dones a través de esta dispensación, por lo 

general toman el argumento antinómico, es decir, que los diez mandamientos son 
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derogados y el evangelio es sustituido por ellos. La observación cercana de la tierra 

nos hace observar que el antinomianismo y el Espíritu de Dios no van juntos. Por lo 

tanto, no es sorprendente que quienes se oponen a la ley se opongan también a la 

doctrina de los dones y el poder del Espíritu. Al desarrollar esta verdad, es necesario 

ofrecer algunas observaciones sobre la armonía de la ley y el evangelio. (Waggoner 

1877, 48-49) 

 

Waggoner no quiere irse a extremos. Mas bien está delineando lo que para él se 

constituía en una postura equilibrada por parte de la hermandad. Cree firmemente que 

para el tiempo del fin habrá un pueblo fiel a Dios que defenderá sus principios y los 

acatará con gozo. Advierte, además, que cualquier postura contraria indicaría oposición a 

puntos comunes ya establecidos. A lo anterior, y en la misma fuente, Waggoner (1877) 

añade como colofón: 

La restauración se presenta en Apocalipsis 12:17. “El remanente” del que se habla 

aquí es el último estado de la iglesia; lo mismo de lo que se habla en Apocalipsis 

14:12, justo antes de que el Señor Jesús venga a cosechar la cosecha de la tierra. Este 

remanente “tiene el testimonio de Jesucristo”. Ahora el ángel dijo, en Apocalipsis 

19:10, “El testimonio de Jesús es el Espíritu de la profecía”. Esta es una prueba 

suficiente de que la iglesia en los últimos días tendrá el Espíritu de profecía. Pero 

también se dice que esta compañía “guarda los mandamientos de Dios”, como se dice 

de ellos en Apocalipsis 14:12: “Aquí están los que guardan los mandamientos de Dios 

y la fe de Jesús”. Esto, sin duda, es no cumplido en aquellos que “invalidan la ley por 

medio de la fe”, véase Romanos 3:31; quienes profesamente sustituyen la fe de Jesús 

por los mandamientos de Dios, en lugar de mantener ambos juntos. (75.2) 

 

Es evidente que para Waggoner, como el resto de los pioneros citados, Elena de 

White mostró evidencias de tener en sí la manifestación del espíritu de profecía para su 

tiempo y aún estos hasta la venida de Jesucristo. El equilibrio doctrinal que ella mostraba 

era asombroso para quienes la leían y perfilaban su visión extraordinaria sobre los tópicos 

bíblicos, pero no era más que la evidencia del mismo espíritu que guió a quienes 

escribieron antes, mostrándose a través de ella. Eso le brindaba contundencia a la 

doctrina a la par de salvaguardar la fe, según su percepción. Los pioneros creían en la 
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autoridad de sus revelaciones y confiaban en que con ellas el pueblo de Dios estaría 

fortalecido siempre y cuando la Biblia nunca dejara de ser la opción principal de fe.  

Las conferencias bíblicas de 1919 y 1952 y el papel de 

Elena G. White en la vida y enseñanza de la iglesia 

 

Hubo dos conferencias donde se abordaron las creencias de la Iglesia Adventista 

del Séptimo Día, así como el rol de los escritos de Elena de White para el movimiento. 

Una fue un poco tiempo después de ella morir, y otro en el año 1952. Hoy día al analizar 

la significación de dichas conferencias pueden encontrarse detalles interesantes en 

algunas de las conclusiones alcanzadas tras el término de esos encuentros. 

Conferencia bíblica de 1919 

En 1919 se celebró una conferencia bíblica que mantuvo en vilo al liderazgo de la 

iglesia adventista. De dicha conferencia emergió un documento que permaneció olvidado 

por más de seis décadas en un rincón remoto de los archivos de las oficinas de la 

Asociación General en Tacoma Park, Maryland. Aunque se habló y decidió repetir dicha 

conferencia en 1920, por lo bueno que podía traer a la iglesia, tal recomendación cayó en 

el olvido. Es triste que ni siquiera se informara a la iglesia los resultados de dicha 

conferencia de 1919 con inmediatez.  

Ya para este año “la Iglesia Adventista del Séptimo Día había experimentado dos 

crisis relacionadas con su identidad” (Knight 2008c, 149). Y quizá no se informó para 

prevenir una tercera, que llegó según Knight pues en esta época “el adventismo se 

encontró atrapado en medio de la crisis sobre la inspiración, y en la contienda, 

lamentablemente, perdió su posición equilibrada”. 
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Esta pérdida pudo venir de dicha Conferencia de 1919. Standish y Standish 

(2004) señala que fue cuestionada la obra de Elena de White y se consideró no confiable 

histórica y teológicamente. “Tales cargos destruyen completamente el valor del Espíritu 

de Profecía si se corrobora. La Conferencia Bíblica de 1919 fue una desgracia para 

nuestra iglesia” (162). Con todo, quiénes llegaron a esas conclusiones eran los miembros 

de la cúpula del movimiento. Según la Review and Herald, órgano oficial de la iglesia, el 

encuentro reunió a “editores, a profesores de Biblia e historia de nuestros colegios y 

seminarios, y a miembros de la Comisión de la Asociación General”, con la participación 

de cerca de cincuenta personas (Daniells 1919, 3). 

El supuesto objetivo de la Conferencia era “unirnos en un estudio espiritual 

definido y práctico de la Palabra de Dios para obtener más luz y una mayor unidad” 

(Daniells 1919, 3, 4). Al parecer no se logró. Si trajo crisis y silencio ante los resultados, 

en lugar de información y promoción de las conclusiones, la incógnita explica un poco. 

Por cierto, es acertado aclarar que, aunque se discutió mucho sobre Elena de 

White y aspectos relacionados con su promocionada infalibilidad escrita, por algunos 

influyentes, ella misma había expresado que “tal como lo dicen las agencias celestiales, 

las palabras son severas en su simplicidad; y trato de poner los pensamientos en un 

lenguaje tan simple que un niño pueda entender cada palabra pronunciada” (White 2011, 

92). Elena dejó bien claro en cada escrito que lo que ella escribía no era necesariamente 

la misma mano de Dios. Ella se consideraba inspirada por Dios, pero no era la pluma de 

Dios.  

El marco de realización de esta conferencia pudo también influir en los resultados 

de la misma. Recién había finalizado la primera guerra mundial con sus secuelas frescas, 
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y Elena de White había muerto no hacía mucho. Empero, no todo era negativo. En medio 

de las crisis, la iglesia despegó. “Después de 1910 se produjo un crecimiento que los 

pioneros difícilmente habrían podido imaginar” (Knight 2008b, 149). Los desafíos son 

mayores ante la expansión. 

Campbell (2008) define en cinco grupos los que participaron en la Conferencia de 

1919. Se encontraban los progresistas, los tradicionalistas o conservadores, los críticos, 

los educadores, y finalmente, los historiadores. A su entender “el propósito de la 

conferencia bíblica en 1919 fue para que aquellos presentes estudiaran las variadas fases 

de nuestra verdad” (Campbell 2008, 81). Traer a todos estos grupos y sus integrantes no 

fue muy fácil a consideración del presidente de aquel entonces, Arthur G. Daniells. 

Para lograr un acercamiento al resultado que arrojó dicha conferencia en relación 

a la obra de Elena de White, se puede resumir un poco la posición de algunos de estos 

grupos que identifica Campbell (2008): Los progresistas eran la fuerza dominante en 

aquellos tiempos no solo en el mundo cristiano, sino también en dicha conferencia. Los 

principales líderes de este grupo eran el presidente de la Conferencia General A. G. 

Daniells, y el principal orador de la conferencia, W. W. Prescott. Tanto Daniells como 

Prescott fueron trinitarios que enfatizaron que la verdad es progresiva y que la iglesia 

necesitaba crecer en su comprensión de algunas de las cuestiones planteadas durante la 

conferencia. Muchas veces durante la conferencia, las personas en este grupo no se 

ponían de acuerdo entre ellos mismos fuertemente.  

Los tradicionalistas o conservadores eran un grupo pequeño pero positivo en esta 

conferencia. Muchas veces ellos se preocupaban pues creían que sus puntos de vista no 

recibían la adecuada consideración por parte de los demás presentes en la conferencia. 
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Las principales figuras en este grupo eran E. R. Palmer, C. S. Longacre, y C. P. Bollman. 

Muchos de los tradicionalistas estaban alarmados sobre el fuerte énfasis Trinitario que 

hacía Prescott en sus conversaciones.  

Los críticos eran dos personas específicamente: J. S. Washburn y Claude Holmes. 

Estos dos hombres tenían una perspectiva más ortodoxa acerca de la inspiración divina. 

Ellos creían firmemente que los escritos de Elena White y de la Escritura eran 

completamente limpios de todo error o falta humana. Ellos creían que ambos escritos 

eran totalmente perfectos. Las charlas acerca de las inexactitudes históricas de Elena 

White en sus escritos turbaron mucho a este grupo de críticos pues ellos siempre 

pensaron que dichos escritos eran perfectos. Después de las conferencias ellos publicaron 

varios panfletos denunciando a la Conferencia Bíblica de 1919 llamándola una “dieta de 

dudas”. Aquí se puede ver cuán molestos estaban estos críticos con los asuntos hablados 

en dicha conferencia.  

El próximo grupo que se encontraba presente eran los educadores. ¡Esta 

conferencia era bien importante para los educadores pues el 44 por ciento de todas las 

personas asistiendo eran educadores! Como se puede ver, este era el grupo más grande en 

esta conferencia. Este grupo era dirigido por W. E. Howell, quien era el director del 

departamento de educación en la Conferencia General.  

Por último, se encontraba el grupo de los historiadores. Sus representantes eran E. 

F. Albertsworth y C. L. Benson. Estos dos fueron los primeros historiadores adventistas 

académicamente formados. Eran conocedores de la historia y cómo evaluarla. Así y todo, 

el primero de estos era muy liberal y más tarde perdió por ello su empleo. Al visualizar 
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las características de cada grupo percibimos ideas del por qué todo concluyó como 

finalmente aconteció. 

Conferencia bíblica de 1952 

Pasarían treinta y tres años para que se realizara otra conferencia de este tipo. 

Muchos consideran que la Conferencia Bíblica de 1952 fue la segunda más grande de 

todas registradas en el siglo veinte. Podríamos añadir que, para el presidente de aquel 

entonces, W. H. Branson, aquellas reuniones serían consideradas como de las reuniones 

más importantes de nuestra historia. Para llevar esta conferencia a cabo, existían varias 

razones principales. Una de las primeras razones era que, desde la última conferencia en 

1919, había muchos nuevos maestros y nuevos administradores. Así que era necesario 

reunir a todos, volverles a animar, y mostrarles nuevamente el propósito para el cual 

fueron llamados. También en el mundo social, político, y económico muchas cosas 

habían cambiado en los últimos años. De esta forma ya los viejos métodos de evangelizar 

y compartir el mensaje eran diferentes. Estas personas necesitaban una nueva visión de 

cómo compartir las buenas nuevas o los mismos escritos de Elena White. 

Desde la revista adventista se presentaba que “otro propósito para esta 

Conferencia Bíblica de 1952 era que a medida que en la iglesia estudiamos las Escrituras 

y los escritos de Elena White, aprendemos más sobre nuestras verdades y creencias” 

(Campbell 2011). Con el paso del tiempo la iglesia debe crecer en la verdad y entender 

que hay distintas formas de aplicar los mensajes de antes a los días de hoy.  
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El papel y uso de los escritos de Elena G. de White  

en el adventismo post-1920 

 

 Después que la generación de los pioneros y Elena G. White pasó, el adventismo 

continuó pensando y conceptualizando el papel y uso de los escritos de Elena G. White 

para la interpretación bíblica, la administración y misión de la iglesia, y la vida cristiana. 

En esta sección vamos a explorar brevemente algunas de las posiciones tomadas.  

 Uno de los asuntos más importante para guiar a los hermanos en la comprensión 

del papel y uso de Elena G. White es la compresión de la naturaleza de la inspiración de 

sus escritos. Elena G. White dividió su experiencia profética en la comunicación con 

Dios en tres diferentes categorías: Visiones, sueños proféticos e impresiones proféticas. 

Aunque las categorías son diferentes, White hizo claro que la fuente de inspiración y 

revelación era la misma, el Espíritu Santo.  

 Las visiones eran representaciones en figuras e imágenes, mensajes verbales, o 

instrucciones visuales que ella recibía de parte de Dios. Ella recuenta su experiencia 

diciendo que “Mientras estaba orando ante el altar de la familia, el Espíritu Santo 

descendió sobre mí, y me pareció que me elevaba más y más, muy por encima del 

tenebroso mundo” (White 1882, 14). Las visiones tomaban lugar cuando ella estaba 

despierta durante el día o la noche. Muchas veces sucedían mientras tomaba lugar un 

estudio bíblico, una reunión de oración o adoración, o se encontraba predicando.  

 Los sueños proféticos tomaban lugar mientras ella dormía. Eran representaciones 

en manera de imágenes. También podían incluir instrucciones verbales o visuales. White 

siempre llamó a los sueños proféticos “visiones de la noche”.  

Deseo llamar especialmente la atención de mis lectores a los notables sueños 

registrados en esta obrita, todos ilustrando lo mismo en forma clara y armoniosa. 

Multitud de sueños surgen de las cosas comunes de la vida, con las cuales el Espíritu 
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de Dios no tiene nada que ver. Hay también sueños falsos, así como visiones falsas, 

inspirados por el espíritu de Satanás. Pero los sueños provenientes del Señor están 

categorizados en la palabra de Dios con las visiones y son tan ciertamente frutos del 

espíritu de profecía como lo son las visiones. Tales sueños, tomando en cuenta las 

personas que los tienen y las circunstancias bajo las cuales son dados, contienen sus 

propias pruebas de autenticidad. (White 1855, 569-570) 

 

Aquí podemos notar un aspecto importante que algunos pasan por alto al usar los 

escritos de Elena G. White en la actualidad. Ella habló claramente de dos tipos de sueños 

en su experiencia: Primero, los sueños proféticos con instrucciones para la vida del 

pueblo de Dios. Los mismos eran acompañados por la presencia de su ángel guía. “el 

mismo ángel mensajero se para a mi lado instruyéndome en las visiones de la noche, 

como se para junto a mí instruyéndome en las visiones del día” (White 1991, 14).  

Segundo, ella experimentó sueños naturales como todos los seres humanos donde 

no recibía ninguna instrucción de parte de Dios. Por ejemplo, en una carta a su familia 

ella narra uno de esos “sueños naturales” donde tuvo una pesadilla sobre su hijo Willy 

(White 1856). 

 Finalmente, ella también identificó las impresiones proféticas como un medio por 

el cual Dios se comunicaba. Las mismas eran impresiones mentales conteniendo ideas, 

conceptos y comprensiones sobre situaciones en la iglesia y pasajes bíblicos específicos. 

Estas arribaban a su mente de manera súbita bajo la dirección del Espíritu Santo.  

Cuando hablo al pueblo, digo muchas cosas que no he premeditado. A menudo el 

Espíritu del Señor desciende sobre mí. Parece ser que soy transportada fuera y lejos 

de mí misma; la vida y el carácter de diferentes personas son presentados con claridad 

ante mi mente. Veo sus errores y peligros, y me siento compelida a hablar acerca de 

lo que de esa manera se me ha presentado. No me atrevo a resistir al Espíritu de Dios. 

(White 1882, 20) 

 

O sea, no todo el contenido profético llegó por el mismo vehículo. Dios usó, 

acorde con White, diferentes maneras para transmitir el mensaje. Sin embargo, ella 
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enfatizó que siempre era dependiente “del Espíritu del Señor” tanto “en escribir” sus 

ideas como “en recibir las mismas” (White 1958, 37).   

 Esto ha llevado a autores adventistas contemporáneos a enfatizar en la 

integralidad de la inspiración de los mensajes de Elena G. White. Timm (1999) sugiere 

que su inspiración fue “sinfónica y holística” (12-17). Esto significa que todo el 

contenido inspirado procede de una fuente exterior al profeta mientras que las palabras 

usadas para transmitir el mensaje son escogidas por el profeta mismo y no son provistas 

por Dios. Merlin Burt (2015) semejante a Timm desarrolló un entendimiento 

encarnacional de la inspiración en los escritos White. Dios habló de forma “dinámica en 

una manera encarnacional y holística” a White (52-56). En ese proceso, la inspiración 

incluyó “pensamientos, imágenes descriptivas y palabras” (Ibid.). 

 Esto nos trae directamente al uso y papel de los escritos de White en relación con 

la Biblia y en la vida de la iglesia: 

 El primer aspecto, y quizás el más importante, es la relación entre los escritos de 

White y la Biblia. White hace claro desde el comienzo de su ministerio que la Biblia es la 

máxima autoridad para la fe y la práctica en la vida cristiana. En un documento temprano 

se enfatiza que “la Palabra de Dios es la regla de fe y práctica” (White 1882, 78.1). Ella 

reconoce que en “los último días” Dios revelaría por medio de visiones mensajes para su 

pueblo. Sin embargo, estos mensajes no serían “una nueva regla de fe” (Ibid.). Por lo 

tanto, el don de profecía manifestado en su vida y obra no “fue dado—y nunca puede ser 

otorgado—para reemplazar la Biblia” (Ibid.). Por eso, “la Biblia, y la Biblia sola, es el 

estándar de todas las doctrinas y el base de todas las reformas” (White 1911, 595). Por lo 
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tanto, White hizo claro que sus escritos no deberían nunca ser elevados sobre o al mismo 

nivel de la Biblia.  

 Esto no quiere decir, sin embargo, que los mensajes de White no tienen autoridad. 

White creía firmemente que sus mensajes contenían la autoridad del Espíritu Santo. La 

autoridad de sus escritos prevenía que enseñanzas erróneas entraran subrepticiamente en 

el pueblo de Dios. Ella escribió, “yo fui capacitada para definir claramente lo que es 

verdad y lo que es error” (White 1915, 302). Además, dijo, que “cuando el poder 

[Espíritu] de Dios da testimonio de lo que es verdad, esa verdad permanecerá para 

siempre como la verdad. No después de que se entretengan suposiciones contrarias a la 

luz que Dios me ha dado” (White 1958, 161). Aunque su autoridad está supeditada a la de 

las Escrituras, sus escritos aún contienen autoridad en el pueblo de Dios.  

 Como resultado de las conceptualizaciones de White, después de su muerte los 

pensadores adventistas han desarrollado diferentes perspectivas sobre el papel y uso de 

los escritos de la mensajera del Señor. Arturo G. Daniells, presidente de la Conferencia 

General del 1901 al 1922, afirmó que los comentarios de Elena G. White no “son el único 

interprete infalible de la Biblia” (Daniells 1920). Tal afirmación sería una “doctrina falsa, 

una perspectiva falsa” (Ibid). El propio hijo de White, William White estaba de acuerdo 

con Daniells que los escritos de su madre no tenían el propósito de corregir la historia o 

la cronología (Ibid). Por eso, Daniells (1920) afirmaba que White “nunca clamó ser una 

autoridad en historia o un maestro dogmático de teología” (Ibid). Años más tarde, M. L. 

Andreasen (1948) siguiendo esta perspectiva enfatizó el carácter protestante del 

adventismo. “¡Debemos predicar la Palabra! Como protestantes siempre debe ser la 

Biblia y solo la Biblia. Pero también debo tomar la posición de que no puedo darme el 
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lujo de descuidar estos escritos dados por Dios. No pongo a la Hermana White en un 

pedestal. Yo no la adoro. Yo adoro a Dios. Puedo usar sus escritos como ayuda. . . pero 

no debo ponerlos por encima de la Biblia” (8). Para ellos, los escritos de White tienen un 

tremendo valor espiritual y tiene un papel central en la vida de la iglesia, pero no pueden 

ser sustitutos de la Palabra de Dios.  

 Sin embargo, estas opiniones de personas cercanas al ministerio de White no se 

convirtieron en una protección definida contra las ideas de que sus escritos funcionan en 

el mismo nivel que la Biblia. Ya desde los días en que White aún vivía, personas como A. 

T. Jones (1893) pensaba que “El uso correcto de los Testimonios. . . [es] estudiar la 

Biblia a través de ellos, para que las cosas producidas en ellos las veamos y sepamos por 

nosotros mismos en la Biblia” (9-11). Algunos mantuvieron estas perspectivas como 

Claude Holmes que escribió a William White en 1926 diciendo “yo amo los escritos de tu 

madre. Ellos son Escritura para mi” (Carta de Holmes a W. White, 1926). Con ello, 

claramente se contradecía las intenciones de Elena G. White que ya había escrito en 1893 

en una carta a P. W. B. Wessels para corregir las falsas enseñanzas sobre el hermano J. 

sobre el papel de sus escritos en relación con la Biblia.  

El hermano J. confundiría la mente al tratar de hacer parecer que la luz que Dios ha 

dado a través de los Testimonios es una adición a la Palabra de Dios, pero en esto 

presenta el asunto bajo una luz falsa. Dios ha creído conveniente de esta manera traer 

las mentes de Su pueblo a Su Palabra, para darles una comprensión más clara de ella. 

(White 2011, 31)  

 

De alguna manera, estas dos posiciones han subsistido en la iglesia hasta el 

presente. Sin embargo, las opiniones de los pensadores adventista en el presente son 

mucho más balanceadas. Existe un entendimiento de que el papel y función de los 

escritos de Elena G. White poseen, aunque inspirados, una autoridad delegada y 



 

58 

contextual donde la Biblia es la autoridad suprema en asuntos de fe y doctrina. Dos citas 

serán sufientes para demostrar este punto.  

 Fortin (2018) dice que “Ellen G. White no quería que sus escritos fueran usados 

como el árbitro final o supremo de la interpretación bíblica. . . ella vio su ministerio como 

pastoral en lugar de hermenéutico” (80). Además, “más allá de la guía espiritual y 

pastoral que ella ofrece, tal vez lo que es más crucial para el adventismo es cómo los 

escritos de Ellen White han brindado a la iglesia una guía teológica, con temas y motivos 

interpretativos para una comprensión adecuada de la revelación de Dios en las Escrituras” 

(Ibid.). O sea, para Fortin, el papel de White y sus mensajes tiene un lugar especial en 

proveer consejos para la vida de la iglesia, para la tarea del cuidado pastoral, y para 

encontrar mensajes homiléticos en sus interpretaciones de las Escrituras. También, los 

mensajes de los escritos White proveen dirección y programa teológico doctrinal para la 

fe sin interferir y en armonía con los principios y enseñanzas bíblicas.  

 De manera semejante, Frank M. Hasel (2015) expresa que White elevó su papel a 

“la posición donde ella con su don profético no sea percibida como la fuente autoritativa 

para la interpretación de las Escrituras . . . por lo tanto, ella no asumió el papel de ser la 

interprete autoritativa de las Escrituras” (300-302). O sea, aunque sus escritos interpretan 

la Biblia para nutrir a la iglesia los mismos no se convierten en la fuente final de la 

interpretación de la Biblia. Si así fuera, se igualarían sus escritos al mismo nivel bíblico.  

 Estas perspectivas han encontrado su zenit en las Creencias Adventista 

Fundamentales que contiene la posición oficial de la Iglesia Adventista del Séptimo Día 

en aspectos prácticos y doctrinales. En el documento votado en la Asociación General se 

lee claramente que los escritos de Elena G. White “hablan con autoridad y proveen 
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confort, guía, instrucción y corrección a la iglesia. Ellos hacen claro que la Biblia es el 

estándar por el cual toda enseñanza y experiencia debe ser probada” (Church Manual 

2016, 168).  

 

Perspectiva pastoral-devocional de los  

escritos de Elena G. de White 

 

Land (1987), hace notar que la época en que se produjeron los escritos que 

analizamos, el contexto que acompañó a la escritora era el de haber nacido y vivir en una 

nación llamada cristiana. Él cita a George Bancroft presentando en esa época “a Estados 

Unidos como la nación escogida por Dios para conducir a todos los hombres hacia el 

pleno desarrollo del potencial humano” (Land 1987, 243). 

En este contexto ella, aun siendo mujer, muchas veces fue vista como una 

consejera pastoral inigualable dentro de eventos como congresos de la iglesia a nivel 

mundial. Por ejemplo, para el Congreso de la Asociación General en 1901 el Pr. Daniells 

le pidió que ella comenzara presentando la Palabra a todos. Ella dijo que no tenía ese 

plan, que mejor comenzara él y si algo tenía que decir ella, pediría la palabra y lo 

expresaría. En este momento “Daniells contestó que él y sus colegas no querían discutir 

más el asunto de la reorganización hasta que la hubiesen escuchado a ella” (Knight 

2008b, 118). 

 

Perspectiva teológica-bíblica de los escritos  

de Elena G. de White 

 

Apuntar hacia las Sagradas Escrituras siempre fue el propósito de esta autora. Sin 

embargo, en ocasiones no se respetó todo cuanto escribió a la hora de llevarlo a las 

personas a través de libros o materiales escritos. Esta retención de información fue 
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cuestionada. Sin embargo, Marian Davis presenta que la razón para prescindir de toda la 

información fue “evitar, hasta donde fuera posible, declaraciones para las cuales la Biblia 

no ofrece respaldo aparente. Es mejor dar al lector lo que aceptará y le aprovechará, que 

excitar la crítica y las preguntas que los lleve a desacreditarlo todo” (White 1982, 3). 

Elena de White “tenía una habilidad única para sintetizar el claro mensaje 

profético con la experiencia humana y las ideas de otros” (Douglass 2001, xvi). 

Teológicamente muchas profecías fueron visualizadas a la luz de sus escritos y hoy 

forman pauta de la iglesia a la que mucho aportó como fundadora. 

La comprensión de Elena de White del tema del Gran Conflicto proveyó notable 

estabilidad y armonía durante el tiempo cuando la Iglesia Adventista desarrollaba su 

teología y estructura denominacional. Estableció el pensamiento central para ella para 

proveer aliento personal y corrección teológica en esas encrucijadas donde otros 

cuerpos religiosos generalmente se han fragmentado. (Douglass, 2001, xvi) 

Knight (2001) presenta algunas bases de cómo ella se adentró en el aspecto 

bíblico teológico cuando declara que “sus primeras visiones casi siempre confirmaban 

posiciones doctrinales a las que otros habían llegado mediante un intenso y abarcante 

estudio de la Biblia. Así que, su papel en la formulación de doctrinas fue más bien de 

confirmación que de iniciación” (Knight 2001, 23). Sin embargo, esto sólo fue al 

comienzo. Pues según el propio autor en la misma fuente, no siempre fue así en otros 

aspectos. Aunque también sustenta que, por ejemplo, en el desarrollo de las posiciones 

del estilo de vida adventista fue más directa para con el pueblo adventista, que en su 

formación doctrinal.  

 

Aportes significativos de los escritos  

y visiones de Elena G. de White 

 

Se cree que ella fue “el tercer autor más traducido en la historia de la literatura, la 

escritora más traducida, y el autor norteamericano más traducido, ya sea hombre o mujer” 
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(Douglass 2001, 65). Y en diversas ramas fue pionera de lo que se descubriría mucho 

tiempo después, aún años luego de su muerte. Especialmente en el área de la salud donde 

incursionó con efectividad a través de sus aportes. 

Muchos puntos en el campo de la ciencia fueron revelados a Elena de White. Los de 

particular interés en este momento son en gran medida en el área de la fisiología y la 

nutrición. Justo ahora, en un momento de intensa investigación, sus declaraciones de 

70, 80 e incluso 100 años atrás y más se están verificando con tanta precisión que 

queda poco espacio para la pregunta o duda. (Douglass 2001, 34) 

 

Elena de White siempre recomendaba remedios naturales a las personas. No hay 

nada como usar la medicina que Dios mismo ha dado. Aire puro, la luz del sol, el agua, 

ejercicio, descansar, y por supuesto, confiar siempre en el poder divino. A la vez, fue 

crítica de medicamentos que se usaban en su época con perjuicios graves para la salud 

humana. 

La mal llamada ciencia médica se equivocaba mucho entonces. Ella alertó de esto 

con gran razón. “Un laxante comúnmente prescrito fue Calomel, cloruro de mercurio. 

Calomel producía deposiciones inmediatas y violentas, pero el efecto secundario 

inevitable era el envenenamiento por mercurio” (Fortin y Moon 2014, 281). 

En esa época la iglesia adventista no tenía clínicas u hospitales que tanto 

beneficio habrían traído a muchos. Pero desde entonces Elena de White mostró a través 

de revelaciones especiales que consideraba divinas, cómo era el plan de Dios que dicha 

obra se desarrollara. Numbers abunda en este tópico al narrar: 

En la noche de navidad, en lo que Elena White estaba orando, ella fue envuelta en una 

visión de la gloria de Dios. Para su inmenso bienestar, ella vio en esta visión que su 

esposo James pronto estaría recuperado de su enfermedad. Ella aquí también vio un 

mensaje de gran importancia: Los adventistas del séptimo día deben abrir sus propias 

casas abiertas para los enfermos, para que así ellos no tengan que ir a otros lugares a 

recibir ayuda donde no practican nuestra misma fe. Aquí se puede ver una vez más 

que Elena White gracias a sus visiones era distinta que los demás. En un tiempo 

donde tener un hospital adventista no era ni siquiera un pensamiento, ya ella lo tenía 
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en mente como un futuro plan para la iglesia. Elena White no solo conocía bien sus 

tiempos, pero también conocía los venideros, por medio de revelación divina. 

(Numbers 1976, 100) 

 

Para Jud Lake “su largo ministerio y el fruto de sus labores constituyen un libro 

abierto. No se necesita una ´evidencia´ o un ´argumento´ artificial para apoyar su 

aseveración de que es una mensajera de Dios” (Lake 2010, xiv). La comunicación divina 

mediante los profetas no estuvo confinada a los tiempos del Antiguo Testamento. 

Durante las últimas horas de nuestro Señor en la tierra, él prometió que esta línea de 

comunicación entre el cielo y la tierra siempre se mantendría abierta, mediante el Espíritu 

Santo, el Espíritu de verdad, su representante personal. Hoy, lo mismo que en los tiempos 

del Antiguo Testamento, el Espíritu Santo continúa hablando, no sólo a la conciencia de 

cada persona, sino mediante los profetas. Lake entonces plasma otra vez: “Su vida, 

ministerio, y legado son muestras claras de el maravilloso fruto que dio el espíritu de 

profecía de Elena de White” (Lake 2010). 

 

Perspectivas no-adventistas sobre los escritos  

de Elena G. de White 

 

Los Adventistas del Séptimo Día tuvieron que luchar contra críticas tanto internas 

como externas hacia los escritos y obra de Elena G. de White. Las mismas traían diversos 

enfoques. Mientras en términos generales algunos se oponían al origen divino de su 

ministerio, otros le achacaban el factor plagio como algo bien difícil de digerir. Theodore 

N. Levterov expresa que “en relación con los cargos de plagio, pareciera que los 

adventistas no estaban muy preocupados por el hecho de que Elena de White usara 

materiales de otros autores sin darles el crédito respectivo” (Levterov 2016, 91). 
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Walter T. Rea (1922-2014) quien un tiempo fue pastor adventista, expuso que 

“desde el principio, los que estaban alrededor de Elena vieron similitudes que los 

perturbaban, en lo que Elena estaba escribiendo y lo que ellos mismos estaban leyendo de 

los demás” (Rea 1982, 69). Aquí está sosteniendo la acusación de plagio que ya habían 

recibido los escritos que se analizan. Rea veía a Elena de White como alguien muy débil, 

aunque en una oportunidad usa dicho argumento para contrastar con la actitud de quienes 

dijeron recibir la misión primero que ella y no aceptaron dicha encomienda: “los dos 

hombres se habían negado a llevar la carga de las visiones, y uno había visto que Dios se 

lo daría al más débil de los débiles. Entonces, ¿quién podría ser más débil que Ellen G. 

White?” (Rea 1982, 44). 

El problema del plagio también fue abordado por el informe Veltman. Algunas de 

sus conclusiones fueron fuertes y expresadas en The Ministry. Veltman expresó: “admito 

que, este es el problema más serio al que hay que enfrentarse en relación con la 

dependencia literaria de Elena White. Es un golpe directo al corazón de su honestidad, su 

integridad, y, por lo tanto, de su confiabilidad” (Veltman 1990, 14). Esta y otras 

declaraciones pusieron en muchos la idea que hubo copia voraz y premeditada de parte de 

Elena de White, y que no querer dar crédito a aquellos autores de quienes tomó mucha 

información fue algo intencional como para atribuirse a sí misma la autoría cuando 

señalaba que recibía lo principal de parte de Dios. 

Dudley M. Canright (1840-1919), pastor adventista que luego de 22 años de 

ministerio se pasó a las filas contrarias al movimiento; llegó a convertirse en uno de los 

críticos más acérrimos de Elena de White. Su influencia negativa en los siglos XX y XXI 

ha sido mayúscula al punto de llegar a llamársele el “Padre de las Críticas de Elena 
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White” (UNADECA, 1). En la década entre 1873 y 1883 Canright dejó tres veces el 

ministerio adventista por malos sentimientos hacia Elena de White y su obra. Sin 

embargo, era capaz a la vez de hablar bien de ella, como lo hizo en una serie de artículos 

publicados en la Review and Herald. En uno de ellos la definió como “una mujer 

modesta, de buen corazón, noble, sin pretensiones… la he escuchado cientos de veces y 

nunca noté una oración inmoral o cualquier cosa no estrictamente pura y cristiana, nada 

que dirija fuera de la Biblia o de Cristo” (UNADECA, 3). 

Resumen 

La perspectiva de Elena G. White fue que Dios la llamó con un propósito para la 

iglesia en su momento y para estos tiempos. Jamás vio que el objetivo fuera igualar o 

superar la autoridad de las Sagradas Escrituras; sino ayudar pastoralmente a su 

comprensión y edificación consecuente del cuerpo de creyentes. Ella nunca reclamó más 

que esto. Con claridad meridiana expuso que quienes fueran más allá no estaban acordes 

al programa divino. Aunque jamás le restó importancia a la obra que hacía encomendada 

por el Señor. 

Fomentó el equilibrio que debía sostenerse al valorar su obra, en comparación con 

la sola escritura que siempre promovió al igual que su esposo. Su posición humilde hace 

más valedero el legado positivo que dejó. De ahí que quienes la conocieron de cerca y 

pudieron experimentar el resultado de sus escritos de primera mano, evaluaran muy 

positivamente su figura y la vieran en su estatura real. 
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CAPÍTULO 4 

SEMINARIOS PARA APLICAR PRINCIPIOS DE INTERPRETACIÓN 

El interpretar correctamente los escritos de Elena de White es de esencial 

importancia para los miembros de la Iglesia Adventista del Séptimo Día. De forma 

general esta membresía la considera su profeta inspirada para los tiempos finales. Si es 

interpretada correctamente podría ser de bendición, cómo vimos en el capítulo anterior, 

analizando diversas opiniones y fuentes autorizadas sobre el tema. Por el contrario, si 

no es correctamente interpretada tiene el potencial de acarrear prejuicios y ruina a 

quienes así la perciben. También trae esta consideración resultante para aquellos sobre 

quienes ellos influyen. 

Este capítulo describe la elaboración e implementación de seminarios que 

enseñaron principios para interpretar correctamente los escritos de Elena de White en 

las iglesias adventistas del séptimo día de la ciudad de Paterson, enclavadas en el área 

norte del estado de New Jersey. Se describe el contexto de dichas congregaciones y 

cómo puede ayudar a cubrir la necesidad de comprensión y correcta interpretación de 

estos principios.  

Este asunto es muy importante, por la percepción que ocupa este tema en su 

sistema de creencias, para las vidas e influencias de estas congregaciones en el alcance 

y desarrollo de su misión dentro de las comunidades circundantes de Rosell Park, 
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Prospect Park, Haledon, North Haledon, Totowa, Hawthorne, Woodland Park, Fair 

Lawn y Elmwood Park.  

Contexto ministerial 

La Conferencia de los Adventistas del Séptimo día en New Jersey, consta de 92 

iglesias organizadas y 13 compañías. En estas 105 congregaciones quedan agrupados 

los 17 518 miembros con que cuenta. De ellos, un poco más de 700 componen las 

iglesias en las que se impartieron los seminarios del presente proyecto. 

Distrito hispano de Paterson y expansión 

Cuando el observador actual mira el panorama adventista y eclesial del norte de 

New Jersey, quizá se sorprenda al saber que la primera iglesia hispana de New Jersey 

es la congregación de Paterson Temple. Entonces, el surgimiento de la obra adventista 

hispana de la Conferencia estuvo en esta ciudad norteña: Paterson. El distrito de 

iglesias hispanas de dicha localidad, es el que agrupa las congregaciones de Temple, 

Eastside, y Sur.  

Paterson Temple 

Llamada así por radicar mucho tiempo en la calle Temple, Paterson. Fue 

organizada como iglesia en 1955 y hasta el día de hoy avanza en el cumplimiento de la 

misión. Fue de origen una iglesia de hermanos puertorriqueños, pero más tarde la 

mayoría de ellos eran peruanos. Con el tiempo se tornó multicultural.  

Aunque la locación no era la mejor, “donde abundó el pecado, sobreabundó la 

gracia” y allí la iglesia prosperó por mucho tiempo, en el que nuevas congregaciones 

hispanas fueron surgiendo en el estado jardín, hasta que unió su accionar con el de 
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otros hermanos de esas iglesias, como Passaic y Dover, dando un bello fruto en la 

segunda congregación de Paterson: la llamada Iglesia de Eastside. 

El liderazgo de esta iglesia, ya hoy no en la calle Temple sino en una mejor 

locación. En cuanto a su junta directiva es bien multicultural, con un pequeño 

predominio de hermanos peruanos y dominicanos. Consta de 21 miembros donde hay 

presencia puertorriqueña, cubana, peruana, ecuatoriana, salvadoreña, boliviana, 

guatemalteca, hondureña y dominicana. El énfasis en la misión les identifica. Por eso se 

proyectan a promover el evangelismo en cada una de sus manifestaciones activas. 

Paterson Eastside 

La nueva congregación de Eastside, aunque también con hermanos de diversos 

orígenes geográficos, pronto se distinguió por su mayoría dominicana que fue 

acentuando el estilo algo más vivo, dinámico, de su adoración. Ya el primer distrito 

hispano en New Jersey contaba con dos congregaciones.  

Muy misioneros en su surgimiento, los hermanos de Eastside luego quisieron 

procrear una hija al llenarse su salón principal; y de ahí llegó a vida la amorosa iglesia 

del Sur.  

La iglesia de Eastside tiene un liderazgo de mayoría dominicana. Aunque su 

primer anciano es mexicano, el pastor cubano y hay otras culturas presentes, se 

fusionan sus 19 miembros de la junta directiva como un ente unido que motiva y ama a 

sus semejantes. Muy dispuestos a tareas comunitarias, no son tan proclives a 

señalamientos críticos entre sí, pero cuando lo hacen dicen ampararse en los escritos de 

Elena de White. 
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Paterson Sur 

Esta congregación tuvo como sus primeros miembros a hermanos de Eastside 

que trabajando fervientemente llegan finalmente a llenar también el espacio de la 

Iglesia del Sur. Que terminó siendo hasta el día de hoy la que más creció en membresía 

y economía, aunque es la de templo más pequeño. Por cierto, hasta tener su propio 

templo esta iglesia se reunió en sus inicios, en horarios diferentes de culto, en los 

templos de Temple y Eastside. 

La congregación del Sur tiene un liderazgo sólido y multicultural. Su junta 

directiva consta de 24 miembros, mayormente dominicanos, aunque con ínfima 

presencia peruana, venezolana, ecuatoriana y cubana. Es muy misionera la iglesia del 

Sur y aplicada a trabajar en favor de la comunidad.  

Resumen Ministerial Eclesial 

Estas tres iglesias, componen el distrito actual donde se impartieron los 

seminarios de los principios de interpretación de los escritos de Elena de White. Al 

provenir de una multiculturalidad diversa, estos hermanos sorprenden por la facilidad 

con la que reciben de buena fe los llamados “escritos inspirados” y luego, a la par, usan 

tanto para bien como para mal las enseñanzas que reciben de la misma fuente. 

La diferente formación recibida por ellos en sus países de origen, más la 

influencia de sus propias culturas en la aceptación e implementación por años de los 

escritos de Elena de White, ha sido muy dispar. Ellos mismos han sentido a la vez:la 

dulzura y confort de una declaración, con el dolor y el sentido de culpa que les ha 

dejado “otra aplicación” a un mensaje similar. De ahí surge la necesidad de 

implementar este programa y sus seminarios, que se explica en las siguientes líneas. 
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Desarrollo del programa 

El programa, que se desarrolló con el título “Seminarios de interpretación de los 

escritos de Elena G. White”, permitió crecer en la comprensión de la interpretación de 

los escritos de Elena de White tanto a los líderes del distrito, así como a todos los 

miembros que participaron. Especialmente se hizo énfasis en el liderazgo ya que son 

quienes mayor influencia tienen al preparar programas, mensajes, que llegan a la 

congregación. Además, son quienes mayor peso tienen al aplicar algún escrito en un 

momento específico y debe hacerse con sabiduría. 

En las circunstancias actuales tan especiales que nos dejó el COVID 19, algo 

que sufrió el mundo entero, los seminarios se impartieron presenciales, pero también 

por la plataforma Zoom por sus facilidades de interacción y para poner al alcance de 

quien la necesite, la temática que se desarrolló. Asimismo, los seminarios permanecen 

accesibles en Youtube.  

Descripción 

Los seminarios se impartieron en dos bloques. El primero de ellos fue el sábado 

30 de abril de 2022 desde el templo de la Iglesia de Paterson Eastside por las mejores 

condiciones actuales de capacidad y logística para todo el distrito hispano de Paterson. 

El segundo se efectuó siete meses y días después, o sea, el sábado 3 de diciembre de 

2022 en el mismo templo sito en 196 17th Ave. Paterson, New Jersey 07504. 

Estos dos encuentros, ocasionaron un cambio en las interpretaciones sesgadas 

de los participantes, al leer los escritos de Elena de White. Cada exposición tuvo dos 

horas de duración y un tiempo abierto para preguntas o dudas de parte de los asistentes. 

Estos seminarios fueron impartidos por una autoridad en el tema, Abner F. Hernández, 
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PhD., quien llegó desde Andrews University para ministrar al distrito a través de sus 

presentaciones. Toda la organización, logística y selección de los temas tratados con 

sus respectivos enfoques intencionalmente pensados para el contexto local, estuvo a 

cargo del pastor local e investigador de este trabajo José Alberto Lache Hernández.  

Antes de la primera sesión y al término de los encuentros los participantes 

recibieron una encuesta que sirvió para evaluar el posible y esperado crecimiento de 

cada uno. Pero más allá de esto, el propósito que tendencias extremistas acumuladas en 

nuestras iglesias cedieran su espacio para no regresar y dar paso a una mentalidad más 

abierta y positiva a los escritos de Elena de White fue alcanzado; así como a la 

implementación de estos en ocasiones específicas o en otros contextos.   

Temas de las sesiones 

 Los seminarios abordaron la aproximación hermenéutica a los escritos de Elena 

G. White. Ellos tenían el objetivo de desarrollar las habilidades básicas para interpretar 

estos escritos por parte de los miembros de la iglesia. Las sesiones abarcaron los 

siguientes temas: 

1- La naturaleza de la inspiración de Elena G. White: Se introdujo al estudiante al 

concepto de inspiración profética y la importancia de desarrollar confianza de fe 

en que White fue divinamente inspirada por el Espíritu Santo como los profetas 

bíblicos.  

2- La relación y autoridad de Elena G. White con las Sagradas Escrituras. Aquí se 

buscó hacer claro que White enseñó su completa aceptación del principio 

protestante de sola scriptura. La misma ayudó a los hermanos a ver como los 
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principios enseñados por White son sacados de las Escrituras y como todo lo 

que ella enseñó debe ser evaluado a la luz de la autoridad bíblica.  

3- El contexto histórico-social de Elena G. White. Se buscó con este tópico dar un 

vistazo al mundo de Elena G. White. Su mundo fue radicalmente distinto al 

nuestro. Para comprender y poder más tarde aplicar correctamente sus 

enseñanzas debemos primeramente entenderlas en su contexto histórico y como 

ese contexto influyó en el pensamiento de la autora.  

Estos primeros temas son de naturaleza conceptual. Por medio de los mismos 

los estudiantes fueron capaces de comprender las construcciones conceptuales que 

soportan toda la empresa interpretativa en los escritos de Elena G. White.  

La siguiente presentación apuntó a comprender y aplicar las reglas 

hermenéuticas de estos materiales. Estas secciones tuvieron una parte conceptual, pero 

en su mayor parte consistió con ejercicios prácticos.  

1. La naturaleza literaria de los escritos White: Los asistentes fueron introducidos 

a la naturaleza literaria de los escritos. Así como en la Biblia nosotros 

encontramos diferentes tipos de literatura como narrativa, cartas, poesía, etc., de 

igual manera en los escritos de White. Los mismos tienen diferente naturaleza 

literaria y diferentes objetivos. Comprender esta realidad es esencial para una 

propia hermenéutica de estos.  

2. Hermenéutica de los escritos White I: Aquí se introdujeron algunas reglas 

específicas de interpretación con ejercicios específicos en algunas de las fuentes 

literarias de White.  
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3. Hermenéutica de los escritos White II: Se culminó el estudio y aplicación de las 

reglas hermenéuticas y los estudiantes quedaron listos para seguir creciendo en 

la tarea interpretativa.  

Preparación previa a las sesiones 

Antes de la sesión inicial se realizó un trabajo motivador en los líderes de las 

iglesias para que todos pudieran participar, por parte del pastor local. Como ellos 

mismos han sufrido las exposiciones de citas o mensajes fuera de contextos aplicados a 

algunas de sus programaciones, fueron significativamente inspirados. Estos seminarios 

fueron un intento serio de modificar conductas y llegar a erradicar lo negativo que tanto 

ha golpeado; además de la nueva luz que aportaron a cada participante resultó en una 

buena ayuda en este empeño. 

El primer anciano de cada una de las congregaciones fue el responsable de 

inscribir a cada uno de los líderes locales. Se le pidió, a la vez de extenderles la 

invitación para los seminarios, un compromiso para asistir consistentemente hasta la 

terminación del proyecto. Este fue el primer y primordial grupo al que se enfocaron los 

seminarios presentados: el liderazgo local. 

Se promovió también la asistencia a los seminarios de todos los miembros que 

no forman parte del liderazgo. Además, se fomentó que quienes deseaban participar 

como observadores podrían hacerlo por Zoom. Tomando en cuenta los líderes locales 

en las congregaciones, así como los hermanos adicionales, hubo una asistencia de 162 

personas. 
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Se compraron libros escritos por Elena de White, así como otros que muestran 

su época, contexto, y características de su obra, que sirvieron para otorgar de acuerdo a 

su elección, a los participantes más destacados en su asistencia y participación. 

Durante el período de sesiones 

Tanto el pastor local como los primeros ancianos se mantuvieron llamando y 

animando a los participantes para que se inscribieran. Los encargados junto al pastor e 

investigador estaban muy atentos a los diferentes detalles de las sesiones; de esta forma 

se logró que los participantes llegarán puntualmente los días indicados sin experimentar 

una disminución del número entre la primera y segunda sección de seminarios.  

Se cuidaron en el salón principal de la iglesia cabecera, Paterson Eastside, las 

condiciones higiénico-sanitarias y de prevención de cualquier enfermedad por contagio. 

Se animó a cada participante a traer a cada sesión su desinfectante, agua, y cualquier 

otro material que considerara necesario. 

Los seminarios fueron impartidos por el Dr. Abner Francisco Hernández; pero 

los mimos fueron preparados siguiendo los lineamientos trazados por el pastor local a 

fin de asegurar que respondieran a las necesidades específicas de su congregación. Se 

garantizó con tiempo al expositor de su ticket de vuelo, condiciones de hospedaje y 

alimentación, más los medios y logística para cada sesión. Se envió con tiempo previo 

a cada sesión, el material que se presentó a cada uno de los registrados. 

Posterior a las sesiones 

Se espera que cada participante aplique los conocimientos recibidos y 

aprendidos en cuanto a los principios de interpretación de los escritos de Elena de 

White, en sus respectivos ministerios, o presentaciones a quienes se les solicite.  
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Al finalizar la última sesión, en un futuro cercano, se organizará un Simposio 

sobre los escritos de Elena de White y su vigencia hoy día en la iglesia cabecera 

distrital, Paterson Eastside, con la participación del Pr. José Alberto Lache Hernández y 

algunos otros expertos tanto académicos como profesionales en los escritos de Elena G. 

White y estudios adventistas.  

En este simposio de forma abierta y a cada participante, se les presentarán 

resúmenes de los seminarios, así como testimonios de los participantes de sus 

experiencias en los seminarios previos. Se espera que muchos soliciten tener la 

oportunidad de participar en la experiencia que tuvieron y así poder repetir la misma. 

Cada año se recomienda realizar una sesión donde quienes participe puedan 

desarrollar una programación estimulante que refleje si los seminarios mejoraron o no 

sus perspectivas, y con experiencias puedan estimular a la sana lectura de los escritos 

de Elena de White con su correcta interpretación para nuestros tiempos. 

Evaluación de las sesiones 

Se realizó una evaluación cualitativa y cuantitativa sobre los beneficios 

obtenidos de los seminarios al terminar las diferentes sesiones. Recibieron una encuesta 

sencilla que retornaron y que reflejó los pasos de avance que fueron capaces de 

conseguir. 
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CAPÍTULO 5 

IMPLEMENTACIÓN Y EVALUACIÓN DE LOS SEMINARIOS 

Al estar listos los seminarios de interpretación de los escritos de Elena G. de 

White se prosiguió a la siguiente fase que es su correcta implementación. Estos 

seminarios reunieron en sí todas las pautas abordadas en los capítulos anteriores. Nos 

adentramos entonces en el propósito de todo este trabajo, desarrollar los seminarios 

ante líderes y hermanos del distrito de iglesias hispanas de Paterson, New Jersey, 

enfocados en lograr el objetivo por el que se realizaron. 

Así que este capítulo cinco describe cómo se implementaron, en condiciones 

diferentes a las previstas estos seminarios. Y se plantean dichas condiciones pues la 

pandemia que trajo consigo el llamado COVID-19 impuso normas y restricciones de 

reuniones públicas en espacios cerrados, incluyendo las iglesias. Las cuales han 

mantenido alejados a hermanos aún después de terminarse el período crítico de dicha 

pandemia. Lo que se concibió para realizarse en un templo con la asistencia de todos 

los participantes, abrió sus espacios hasta la plataforma llamada Zoom y a través del 

canal de Youtube de la congregación sede. Líderes y hermanos tuvieron el privilegio de 

participar de manera presencial o por las redes según sus preferencias; pues las medidas 

sanitarias iniciales de distanciamiento social más las fobias que trajeron consigo, 

restringieron que todos llegaran hasta allí. Un equipo de trasmisión, principalmente, 

estuvo asistiendo a los expositores para que llegaran las presentaciones a los hogares de 
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los hermanos con la calidad necesaria y desde el lugar dónde ellos esperaban estar. 

Cada detalle queda descrito a continuación. 

Planificación 

Con la mente enfocada en no permitir que las circunstancias abortaran el 

proyecto, hubo que sumar algunos preparativos a los previstos en el plan original. Ya se 

mencionó que el templo de Paterson Eastside, fue el lugar indicado para la presentación 

de los seminarios. Pero por causa del COVID-19 hubo que sumar la compra de equipos 

audio visuales que permitiesen trasmitir los seminarios a un sector de la hermandad en 

sus hogares, a la hora señalada, estuvieron recibiendo los seminarios planeados y ya 

detalladamente listos para cumplir su rol.  

Se desarrolló cada fase de acuerdo al plan, y se contó con las medidas 

pertinentes para lograr su ejecución satisfactoria. Se promovió y publicitó todo lo 

relacionado con el inicio y duración de los seminarios oportunamente. Cada 

participante, fue informado sobre cómo acceder, vía Zoom o Youtube, a cada 

presentación. También se orientó que, para lograr el propósito inicial ya explicado, 

debían participar en las dos sesiones y llenar la encuesta previa y la final. 

El plan de implementación 

Tras la planificación y anuncio del proyecto con mucha antelación, el sábado 30 

de abril de 2022 se desarrolló el primer seminario de interpretación de los escritos de 

Elena G. de White en la Iglesia de Paterson Eastside. Desde ahí se proyectó con el 

orador invitado y tutor del proyecto Dr. Abner Francisco Hernández Fernández. Un 

equipo de trabajo compuesto por los ancianos de iglesia Aaron Aragonés, y Oscar 

Baeza, así como el sonidista Andrew Baeza, dirigiendo toda la trasmisión, hizo posible 
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que el seminario llegara con la calidad de video y sonido imprescindible a muchos más 

hogares que aquellos 162 hermanos que llegaron de forma presencial. La hermandad 

agradeció grandemente por el lanzamiento de esta iniciativa. Más adelante se dan los 

detalles sobre cómo transcurrió la presentación de este seminario, así mismo como el 

siguiente. 

Las autorizaciones 

Mientras se concebía este proyecto, se realizaron todas las gestiones previas 

para tener a tiempo las autorizaciones suficientes para la implementación de los 

seminarios de interpretación que nos ocupan. Desde finales del 2021 y temprano en el 

2022, las Juntas directivas de las iglesias de Paterson Eastside, Paterson Temple y 

Paterson Sur, tuvieron a bien aprobar que estos seminarios se impartieran de forma 

distrital y desde la sede del templo de Paterson Eastside, lo cual consta en las 

respectivas minutas de las juntas locales. 

En los momentos de aprobación en junta hubo cierto reclamo de los líderes de 

Paterson Temple y Paterson Sur sobre el por qué no se hacían las sedes rotativas a 

través de los seminarios y así se tenían tres sesiones. Sin embargo, al presentarse las 

ventajas de logística que posee el templo de Paterson Eastside, así como su mayor 

capacidad, todos asintieron que sería mejor allí. El día que se aprobó la impartición de 

los seminarios hubo un ambiente especial de asentimiento, por parte de los liderazgos 

de las iglesias, sobre la necesidad de este proyecto para el distrito. 
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La promoción de los seminarios 

Aunque se previó la ejecución del proyecto mucho antes, todo fue retrasado por 

la llegada del COVID-19 como enfermedad contagiosa que hizo cerrar los templos y 

comenzar con una nueva forma de reunión para los cultos de la hermandad. A través de 

la plataforma Zoom comenzaron a tenerse reuniones semanales de adoración y sobre 

todo muchísima oración por los enfermos que se multiplicaban. Ante tal situación la 

promoción de los seminarios fue detenida; pues los esfuerzos se emplearon en asistir y 

ministrar a quienes estaban ahora en una situación de fragilidad y desventaja. 

Por tales razones es para inicios del año 2022, al mejorar la asistencia a los 

templos, que se considera cómo momento oportuno comenzar a promover los 

seminarios que se desarrollarían a partir del último sábado de abril de 2022. Los 

lugares escogidos para hacer dicha publicidad fueron las páginas de Facebook de cada 

una de las iglesias, así como mensajes directamente enviados a los números telefónicos 

de cada miembro del distrito. También se usó el chat de WhatsApp de cada una de las 

congregaciones. 

En las reuniones semanales de culto distrital de cada miércoles, viernes y 

sábado, por Zoom, se encontró también una plataforma ideal para promover los 

seminarios que ya llegarían en breve a partir de las fechas planeadas. Se explicó que no 

serían impartidos exclusivamente a los líderes, sino también a cada miembro que 

deseara crecer en su sabia comprensión de los escritos de Elena G. de White, tan 

mencionados en nuestra iglesia. 

La respuesta previa de la hermandad superó las expectativas. A los mensajes 

enviados a sus teléfonos celulares muchos replicaban agradeciendo por esta iniciativa 
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tan necesaria, pues según sus propias palabras muchas veces no entendían cómo era 

posible que se le diera un enfoque tan “martirizador y frío” por lideres locales, a los 

escritos White. 

La encuesta preliminar 

A los participantes se le entregó una encuesta de siete preguntas. Ellos debían 

responder dándole el valor más cercano a su criterio entre 1 y 10, teniendo en cuenta que 

1 es muy poco y 10 mucho: 

1. ¿Conoces los escritos de Elena de White?      

2. ¿Cuánto consideras que puedes bien interpretarlos?   

3. ¿Se usan acertadamente los escritos de Elena de White en nuestra iglesia?   

4. ¿Cuán inspirados son los escritos de Elena de White?    

5. ¿Se mencionan en los sermones o estudios los escritos de Elena de White en 

nuestra iglesia? 

6. ¿Se mencionan pasajes bíblicos en los sermones o estudios que se imparten en 

nuestra iglesia? 

7. ¿Hay equilibrio en el uso de los escritos de Elena de White y el uso de la Biblia en 

los programas de la iglesia?         

Para poder tener un instrumento comparativo con el instrumento evaluativo 

final, se envió esta encuesta a cada hermano interesado en los seminarios, para ser 

llenada y entregada el día inicial, previamente a la presentación del primer seminario. 

Esta encuesta no lleva nombre o alguna señal identificatoria. Es signada como anónima 

para que exista total libertad y cero coerciones a la hora de llenarla con total sinceridad. 
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La encuesta se envió a cada posible participante desde el primer sábado de abril 

de 2022 con el llamado a devolverlas llenas para el sábado final de dicho mes. En esa 

fecha se recibieron 51 encuestas listas con los datos solicitados.  

Desarrollo 

Pasamos en este punto a exponer cómo fueron los seminarios impartidos desde 

la Iglesia de Paterson Eastside, para la audiencia distrital que comprende también a las 

feligresías de las iglesias hispanas de Paterson Sur y Paterson Temple.  

Llegado el momento anhelado la realidad superó las expectativas. El plan inicial 

era concebido para que líderes y algunos hermanos (los que así lo desearan), se 

sumaran al proyecto e inscribieran oportunamente. Con las condiciones que surgieron 

tras la aparición del llamado COVID-19 se sumaron sorpresivamente más de los 

previstos, con la comodidad de presenciar los seminarios en sus propios hogares. Si 

calculamos que la mayor parte de las veces a través de un aparato receptor llámese 

teléfono celular, computadora, tableta, televisor, no sólo hay una persona detrás sino 

otros miembros de su hogar o familia, por los aparatos receptores de los seminarios 

podemos inferir que superaron los 200 participantes, con creces, en cada uno de los 

seminarios impartidos. 

Seminario inicial: sábado 30 de abril de 2022 

La primera presentación tuvo gran acogida. El orador llegó media hora antes de 

comenzar la trasmisión y así pudo dedicar tiempo a la oración y contextualización del 

lugar. Previo al seminario el pastor local, José Alberto Lache, dio la bienvenida a todos 
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los participantes, tanto en vivo, como por la plataforma de Zoom; y tuvo unas palabras 

de oración encomendando al orador invitado y a toda la hermandad a Dios. 

A las 3.00 p.m. inició la programación. El autor e investigador de este proyecto 

presentó al Dr. Abner F. Hernández como expositor. Este se introdujo y planteó como 

sería el transcurso de esta clase interactiva. Para bien de los oyentes se adelantó a 

compartir que se presentarían algunos pilares fundamentales para recibir luz en esta 

temática, a través de historias que ilustran mucho mejor las verdades y conceptos. 

En este bloque las exposiciones se enfocaron en que los estudiantes fueran 

capaces de comprender las construcciones conceptuales que soportan toda la tarea 

interpretativa en los escritos de Elena de White. 

La naturaleza de la inspiración de Elena de White 

Elena de White muchos años atrás tuvo una visión sobre un sanatorio y escribe 

una carta donde expone que el sanatorio tendría cuarenta cuartos. El Pr. Kellog, al leer 

su escrito pierde la fe pues solo el sanatorio, casi terminado para entonces, tenía solo 37 

cuartos. ¿Como es que la visión falla? Había tres cuartos perdidos. Ella entonces le 

escribe a él explicándole como Dios se revela e ilumina la mente de los profetas. 

Enfatiza que Dios les habla a los profetas con ideas, pensamientos; pero los profetas 

expresan dichas ideas en sus propias palabras. Dios no da verbalmente; sino inspira el 

pensamiento. Las ideas vienen de Dios, pero las palabras textuales son del profeta. Esto 

se conoce como inspiración del pensamiento. 

El profesor brindó diferentes referencias sobre la inspiración de los escritores 

bíblicos y los profetas. Aclaró que la mayoría de estas citas las tenía en inglés, aunque 

las presentaría en español para la fácil comprensión del auditorio hispano. Impactó el 
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conocer a través de esas referencias que los escritores bíblicos no fueron el lápiz de 

Dios. No son las palabras que ellos usaron las inspiradas; sino los hombres usados por 

Dios para comunicar sus verdades. La inspiración no es un dictado. Los evangelistas 

bíblicos tienen diversas formas de escribir lo que aconteció en la época de Jesús. 

Algunos presentan un solo endemoniado, por ejemplo, y otros dos. Usaron su libertad 

de expresión siendo inspirados. 

No podemos encajar a Dios en una sola dimensión. Elena de White dice que 

muchas veces cuando escribía no sabía que palabra especifica usar, aún después de 

recibir el mensaje. En esos casos pensando qué palabra usar, dice ella que el espíritu de 

Dios se la daba. Los profetas estaban limitados por su cultura. Algunas cosas para el 

futuro eran incomprensibles para ellos. Si no entendemos esto podríamos 

decepcionarnos con los escritos inspirados. 

Se intercambiaron opiniones y se respondieron preguntas surgidas de la 

introducción. Hubo interacción muy provechosa y animada con la hermandad desde el 

principio. Algunos aun presentaron dudas e inconformidades mientras se avanzaba.  

Se tuvieron muchas ilustraciones de diversas fuentes, como la historia de la 

noche de San Bartolomé que relata el libro El Conflicto de los Siglos. Elena de White 

lo está narrando ahí y presenta que al sonar la campana de la Iglesia de Notre Dame era 

la señal para la matanza de los hugonotes. Pero los historiadores de la época dicen que 

los registros señalan que era el sonar de la campana de la capilla del rey la señal 

indicada. En 1912 ella misma alude a varios errores históricos que reconoce había en El 

Conflicto de los Siglos solicitando a su compañero Pastor W. W. Prescott corregir los 

mismos. Y apareció finalmente como la señal fue el sonar de una campana. Por cierto, 
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entre ambas campanas solo había un corto trecho. Un error por diez metros de una 

campana a otra hizo que aquellos que piensan que los profetas son el lápiz de Dios, 

perdieran su fe.  

Así se introdujo a los hermanos el concepto de inspiración profética y la 

importancia de desarrollar confianza en que Elena de White fue divinamente inspirada 

por el Espíritu Santo como los profetas bíblicos. Ella perteneció a su tiempo histórico y 

dentro de él cumplió con creces el propósito para el que fue llamada. Entonces debe 

entenderse cada detalle a la luz de su perspectiva, aun con bases bíblicas. Ella aceptó 

que usó historiadores de su época al escribir las historias recibidas por inspiración a la 

usanza de aquel momento, pues los mismos sintetizaban correctamente lo que había 

observado en sus visiones.  

La relación de Elena G. de White con la Biblia y autoridad 

El expositor pidió con contundencia que se tuviese en cuenta la siguiente 

declaración con respecto a los escritos de Elena de White: Sus escritos no son iguales a 

la Biblia, ni están sobre la Biblia. Tampoco son una norma nueva de fe práctica. Hizo 

muy claro que Elena de White enseñó su completa aceptación del principio protestante 

de sola scriptura. La misma ayudó a los hermanos a ver como los principios enseñados 

por White son sacados de las Escrituras y como lo que ella enseñó debe ser evaluado a 

la luz de la autoridad bíblica.  

No tenemos creencias basadas solo en escritos White. Como pueblo de la Biblia 

nuestras doctrinas solo deben estar basadas en la Biblia. Entre 1844 y 1850 los pioneros 

se reunían para estudiar la Biblia y llegaban a acuerdos sobre las creencias. Elena de 

White aun dice que mientras no se habían puesto de acuerdo ella sentía como una 
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sombra en su mente. Pero cuando llegaban bíblicamente a un acuerdo era como si su 

mente se iluminara con una gran luz. Si los pioneros iban donde ella a que definiera 

algún punto que no tenían en común, ella siempre les pidió que regresaran a la Biblia y 

ahí encontraran la voluntad y autoridad de Dios. Ella rehusó siempre el ser la autoridad 

final sobre alguna doctrina. 

Al terminar este segundo pilar de comprensión inspiradora el orador dio un 

receso intermedio para luego regresar y retomar la presentación.  

Puentes interpretativos 

Hay tres puentes muy importantes que fueron presentados por el profesor de 

forma ilustrativa para poder interpretar correctamente los escritos de Elena de White: 

1. Hay que cruzar el puente del tiempo pues ella vivió entre 1827 y el 1915. Sin 

caminar por ese puente no podríamos interpretarla correctamente. Murió hace 

más de cien años. Ella no conoció siquiera en su época el Estados Unidos que 

nosotros conocemos. Las grandes ciudades de su momento no tenían los 

habitantes que hoy día tienen. Muy diferente es la realidad actual comparada a 

los días de ella. Incluso, algunas palabras y expresiones que ella mencionó no 

tienen el mismo significado hoy, aunque hay principios que pueden extraerse 

de sus declaraciones. 

2. Debemos caminar también el puente del lenguaje. Ella solo habló y escribió en 

inglés. Hay cosas de un idioma que es imposible traducir a otro. Las lenguas 

son entes vivos. Continuamente están desarrollándose y cambiando de 

significados. En unos lugares algo significa lo opuesto a otros lugares. 

También muchas palabras que Elena de White utilizó en su momento, son 
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radicalmente diferentes a su significado hoy. La amalgamación de los días 

White tenía que ver con mezclas de especies entre hombres y entre animales; 

en cambio hoy día solo son mezclas químicas. Un profesor conociendo esto 

hizo hasta un diccionario para poder entender términos que ella utilizó y hoy 

son distintos a su acepción original. 

3. El puente de la cultura debe caminarse igualmente. La cultura y valores 

sociales de su época son muy diferentes a hoy día. Las diferentes culturas 

proveen los elementos indispensables para nuestras vidas y cosmovisiones. La 

diversidad cultural impone pautas disímiles. Ejemplo: Los hispanos por cultura 

viven para disfrutar de la vida más que para acumular riquezas. Algunos han 

cambiado con el paso del tiempo. Pero generalmente es así. Los días de Elena 

de White había una sociedad más espiritual o religiosa. Nuestra sociedad es 

secularizada. Por tanto, su forma de ver la vida no es parecida a la de hoy. Ella 

abrazó los valores de la vida norteamericana de su momento. Al guardar el 

sábado, por ejemplo, trasladaron a dicho día las formas puritanas de cómo se 

guardaba el domingo. Pero al viajar a otros lugares vio diferencias de 

apreciación y conducta el día de sábado. Porque los valores culturales dentro 

de su contexto así se adentraron. 

Reglas adecuadas para interpretar a Elena G. de White 

1. Estúdiense los escritos de Elena de White con el espíritu correcto. Con oración, 

humildad y deseos de aprender es que se estudian sus escritos. 

Ejemplo: En la época de Elena de White fueron vistos los huevos como muy 

malos inicialmente cuando aún no se sabía de ellos. Ahí ella escribió algo 
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negativo sobre los huevos que es lo único que aparece traducido al español. 

Pero luego a la luz de los avances científicos la recomendación que hacía 

respecto a huevos era diferente. Pero dichas declaraciones solo aparecen en 

inglés. Entonces muchos hacen teología con la única cita que conocen lo cual 

no es prudente.  

2. Enfatícese lo importante. No se debe hacer teorías de las orillas. Hay miles de 

declaraciones sobre la salvación, el espíritu santo, y no las enfatizamos; pero 

por una cita sobre los huevos, llegamos a conclusiones pésimas y tomamos 

malas decisiones. Elena de White misma pidió que se tuviera mucho cuidado en 

los asuntos secundarios, cuando hay temas centrales descuidados. 

3. Tómese en cuenta la problemática de la comunicación. A veces un único 

mensaje tiene diversas formas de interpretarlo o compartirlo. Es que todos los 

seres humanos piensan diferente. Y no se está en contra del libre pensamiento. 

Cuando mejor representamos a Dios es cuando usamos nuestras mentes de 

forma individual. Aun Elena de White decía que lo que presentaba a los tardíos 

era tomado por los más rápidos para avanzar más; y lo que decía a los más 

rápidos, los tardíos lo usaban para ir más lentos. Ejemplo: la historia del primer 

gran erudito adventista, J. N. Andrews. 

4. Debe estudiarse toda la información disponible sobre un tema. A veces hay 

quienes leen solo hasta una página y lamentablemente ahí toman conclusiones. 

Si leyeran todo lo que viene a continuación actuarían diferente. Ejemplo: Si orar 

siempre de rodillas o solo en momentos indicados. Elena de White escribió 
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sobre esto y quienes leyeron parcialmente crearon diferencias con quienes lo 

hicieron de forma plena. 

5. Crúcense los puentes del tiempo, la cultura y el lugar. Los escritos sobre 

vestuario dados por Elena de White se correspondían con su época y lugar. En 

ese tiempo las mujeres caminaban arrastrando sus faldas sobre las calles llenas 

de excrementos de animales y suciedades acumuladas. Al dar sus consejos ella 

estaba previendo el cuidado saludable de las hermanas a la par de su recato. Así 

también ocurrió con sus consejos sobre noviazgos, matrimonios de personas de 

diferente edad y lo ideal de la educación cristiana. 

6. Deben descubrirse también los principios subyacentes en los escritos de Elena 

de White. Ejemplo: Las bicicletas en los días de Elena de White. Siendo bien 

lujosas en su época algunos dejaban de comprar la leña imprescindible para 

calentarse ante el fuerte frio donde vivían. Aun exponía que algo no necesario 

estaba usurpando la economía que debía emplearse en la predicación del 

evangelio. 

7. Hay que asegurarse que ella dijo lo que se dice que dijo. Cuando escuches a 

alguien citando una declaración de Elena de White, pero nunca provee la fuente, 

casi seguramente la declaración no existe. Algunos han querido hasta hacer ver 

a ella diciendo que tiene citas que predijeron el coronavirus lo cual no es cierto. 

Hay muchas citas que le atribuyen a Elena de White y son falsas. Ejemplo: 

Supuesta cita donde dice que no se debe comer huevos porque son productos de 

relaciones adulteras de las gallinas. Esa declaración es tan ridícula como aquella 

que pregona la puntualidad excesiva de los ángeles citados para bendecir o no 
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las reuniones de culto en las iglesias si empiezan a tiempo. Aún hay una lista de 

más de 150 citas famosas que Elena de White nunca dijo. 

Se terminó la presentación y se abrió la sección de preguntas y respuestas. Hubo 

inquietudes sobre los fideicomisos de Elena de White. El expositor aclaró dudas sobre 

ese tema, así como la percepción de los escritos White desde épocas pasadas hasta las 

actuales. 

Situaciones sobre declaraciones White reales y la forma en que muchos en las 

redes las afrontan y descalifican, también fueron abordadas por la hermandad presente. 

El expositor aclaró esos puntos vista y además las ideas relacionadas con los teatros 

otras actividades recreativas. El contenido del teatro tiene contraposición con los 

principios bíblicos, de ahí su escrito no crítico para los dramas cristianos. Pues ella 

escribió aun obras para niños. 

Para buen provecho de cada interesado en el material de este seminario, se dejó 

en línea en el canal de la iglesia Paterson Eastside en YouTube: 

https://www.youtube.com/live/nTRFL7Q3vWw?feature=share 

Seminario Final: sábado 3 de diciembre de 2022 

Una fría tarde sabática se presentó en la fecha escogida para la segunda 

presentación de este proyecto. A las 3.00 pm ya estaban los participantes ávidos de 

poder escuchar nuevamente la exposición del Dr. Abner F. Hernández. Con las 

condiciones listas para esta segunda sesión hubo música especial previa y luego la 

presentación del orador tras unas palabras de oración.  

La exposición comenzó con la propuesta de estudiar principios hermenéuticos 

para interpretar de la mejor manera los escritos de Elena de White. El ser humano vive 
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interpretando todo. Aun las expresiones faciales de quienes observa. Hasta se vive 

sacando conclusiones de lo que se logra interpretar. Por tanto, interpretar no es fácil. 

Demanda compromiso, tiempo, comprensión y esfuerzo. Hay que tener todo esto en 

cuenta. Por eso nunca deberían olvidarse los tres puentes que deben cruzarse para bien 

interpretar a Elena de White, vistos ya la primera sesión. 

Hubo una recapitulación necesaria de la presentación anterior, donde se abundó 

además en la cultura del esfuerzo, existente en la época White. Lo cual contrasta con 

las culturas diversas de los hispanos y otros. Siempre deben tenerse estos detalles en 

cuenta antes de arriesgarnos a interpretar sesgadamente. 

Antes de proseguir se tuvo un tiempo de preguntas y respuestas tras la 

introducción y compendio de todo lo expuesto inicialmente meses atrás. Preguntas 

como la forma en que White creía en una ley dominical acá en Estados Unidos, y su 

perspectiva de la Navidad, obtuvieron respuestas claras y sabias. A la vez se 

descartaron supuestas citas que ella presenta sobre tales temas que no son 

verdaderamente de su autoría. Así mismo fue impactante la declaración que no veamos 

las cosas y su significado por sus orígenes; sino por lo que significan para quienes 

observan. Lo que evoca en tu mente muestra ahí su valor real. 

Cuando se hace hermenéutica se buscan dos aspectos: lo que significó en su 

momento original y lo que significa hoy para quienes lo lean o escuchan. White habló 

muchas veces sobre cómo interpretar correctamente aun la Biblia. Ejemplo: Algunos 

adventistas del séptimo día en su época tomaban el mandamiento de “No matarás” 

como una orden de no matar aun de forma accidental una hormiga. Ella tuvo que 

escribirles mencionándoles que eso no era de acuerdo al sentido común. Que el 
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mandato limitaba el homicidio y no lo que ellos de forma extrema manifestaban. Si 

esto ocurrió hasta con la Biblia imagínense los escritos White. Ella mismo expresó que 

muchos decían lo que ella no enseñaba o creía usando su nombre. 

Existen cuatro pasos esenciales para interpretar bien: 

1. Hay que preparar el corazón y la mente. Hay que estar guiados e iluminados 

por el Espíritu Santo. 

2. Hay que investigar cuidadosamente el contexto literario del pasaje. No 

deben tomarse oraciones, párrafos e ideas y de ahí construir una teología. En 

este punto también hay que ver si ella estaba escribiendo una carta, 

escribiendo un libro o comentando un pasaje bíblico. Varios ejemplos 

fueron presentados apoyando este paso con diferentes escritos específicos a 

una persona, o a una iglesia o grupo. Aun se hicieron aplicaciones de casos 

con pasajes bíblicos notables como el texto “Sed pues perfectos como 

vuestro padre que está en los cielos es perfecto”. 

3. Hay que conocer el contexto histórico. De ahí muchas veces surge el 

contexto teológico y pastoral. 

4. Debe hacerse intertextualidad con los escritos. Así como la Biblia es su 

mejor interprete, leer todo lo que dice White de un tema es lo que permite 

apreciar sabiamente su posición de ese asunto. Muy bueno el ejemplo donde 

se presenta que ella dijo que todos los adventistas del séptimo día son 

vegetarianos. Lo que unos en ocasiones acompañan los vegetales con carne 

y otros no. 
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En resumen: Los escritos de Elena de White al aplicar previamente esos pasos, 

ayudarán no solo a interpretar sabiamente lo que quiso decir; sino a crecer en el camino 

cristiano. Aún guían a la Biblia y a vivir en armonía con lo que Dios espera de todos. 

Nuevamente se dio un tiempo para preguntas y respuestas donde se aclararon 

muchas inquietudes valederas. Ejemplo: interpretar el significado y la diferencia de los 

términos “la luz mayor y la luz menor”. La explicación de White sobre el Conflicto de 

los Siglos y su apreciación histórica mostrando el conflicto entre Cristo y Satanás se 

analizó igualmente, así como el uso del anillo de compromiso a la luz de los escritos 

White. 

Para propósitos educativos, no solo del distrito hispano de Paterson, sino de 

todos los que deseen acceder a la presentación del 3 de diciembre de 2022, esta quedó 

en el canal de YouTube de la iglesia de Paterson Eastside en https://www.youtube.com/ 

live/rv_2FAwV0ho?feature=share 

Evaluación 

Al finalizar la presentación de los seminarios se realizó la evaluación 

correspondiente para llegar a conclusiones importantes sobre el trabajo desarrollado. La 

evaluación contó con varias fases: una encuesta final a los participantes, su respuesta a 

dicha encuesta, la comparación con la encuesta inicial previa, y también el criterio del 

expositor sobre lo que percibió en los participantes antes, durante y al finalizar el 

proceso tras sus seis sesiones. 
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Encuesta evaluativa final 

Se envió una encuesta final de evaluación a los participantes. Esta encuesta fue 

confrontada con la encuesta previa para poder analizar los resultados de las 

presentaciones. Por tal motivo algunas preguntas se repiten desde la primera encuesta 

en la segunda. El propósito es ver si hubo avance en las percepciones de los 

participantes, acerca de su conocimiento, comprensión e interpretación de los escritos 

White. 

Un 80% de las encuestas entregadas fueron recibidas listas para su evaluación. 

A continuación, se muestra las preguntas de la segunda encuesta y cuáles fueron los 

parámetros que pretendía llenar a través de la opinión de los participantes:  

I. En las siguientes declaraciones responda cada una con el valor más cercano a 

su criterio entre 1 y 10, teniendo en cuenta que 1 es Muy poco y 10 Mucho: 

1. ¿Cuánto te ayudaron las presentaciones sobre cómo interpretar los escritos 

de Elena de White?  

2. Los materiales presentados, ¿cuánto aportaron a tu vida espiritual? 

3. ¿Cuán positivo seria repetir estos seminarios en un futuro? 

II. Sobre los tópicos tratados en estos seminarios:  

 

1. ¿Cuánto conoces de los escritos de Elena de White?  

2. ¿Consideras que puedes interpretarlos correctamente?     

3. ¿Cuán inspirados son los escritos de Elena de White?  

III. Sugerencias que ayuden a lograr un mayor equilibrio en el uso de los escritos 

White en nuestra iglesia: 
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Respuestas de los participantes y análisis evaluativo 

Aunque se tuvieron las mismas pautas para la realización de esta encuesta que la 

inicial, o sea, de forma voluntaria, anónima, sin presión alguna, y con el propósito 

explícito que sería para poder conocer el avance del objetivo inicial a través de las 

respuestas de los participantes, solo se tuvieron de forma inmediata los resultados de los 

participantes presenciales. Se le envió también al resto de los que intervinieron a través 

del link de Zoom para que accedieran a la oportunidad de contribuir. 

Por las encuestas recibidas y sus datos hubo avances significativos en los puntos 

neurálgicos, cómo la comprensión mejor del contexto y situación que tuvieron en su 

momento los escritos White con su propósito original. Además de identificar que no son 

un instrumento de censura fría sino un complemento para reafirmar los principios de la fe 

cristiana explícitos en la Biblia, aceptada durante la presentación como la Palabra de 

Dios, norma y guía de fe de cada cristiano. 

Tras la espera de los resultados de las encuestas para su comparación y 

diagnóstico se procedió a procesarlas. Por lo observado en las clases y reacciones de las 

participantes expresadas en las encuestas, se evidencia el mejor deseo de crecer en la vida 

cristiana tomando los escritos White como inspirados, buenos para avanzar en la fe, pero 

no adecuados para herir y levantar sensibilidades. 

Primera encuesta o encuesta previa al programa de seminarios: 

En las siguientes declaraciones responda cada una con el valor más cercano a su 

criterio entre 1 y 10, teniendo en cuenta que 1 es Muy poco y 10 Mucho: 
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Tabla 1. ¿Conoces los escritos de Elena de White? 

Respuesta  Cantidad Porcentaje 

1 0 0% 

2 0 0% 

3 0 0% 

4 0 0% 

5 0 0% 

6 0 0% 

7 

8 

9 

10 

2 

2 

5 

42 

3.9% 

3.9% 

9.8% 

82.4% 

 

 

La primera pregunta reflejó en su respuesta mucho del problema. La mayoría 

considera saber mucho de los escritos White. Sin embargo, en la práctica el conocimiento 

que tienen de los mismos es acorde a la forma en que se les presenta continuamente en 

los sermones y otros materiales que reciben; no solo en las reuniones eclesiásticas de la 

congregación local, sino de las redes, a donde acuden muchos buscando verdades 

importantes para tiempos apocalípticos ‘como los que nos ha tocado vivir’. Esto tiende a 

distorsionar para mal el conocimiento y la comprensión de dichos escritos pues lo que 

más aparece de ellos es bien sesgado. Además, tiende a buscar la crítica a conductas o 

para reprender de forma mayúscula sacando el mensaje de su real contexto original. 
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Tabla 2. ¿Cuánto consideras que puedes bien interpretarlos? 

Respuesta  Cantidad Porcentaje 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

0 

0 

1 

0 

4 

0 

3 

37 

6 

5 

0% 

0% 

2% 

0% 

7.8% 

0% 

5.8% 

72.6% 

11.8% 

9.8% 

 

 

Aunque algunos fueron por debajo, quizás muy humildemente, se nota que 

nuevamente la mayoría alude interpretar bien los escritos a los que se dedica este 

proyecto. Lo cual sería excelente. Una correcta interpretación es lo que se pretende y 

espera. Pues de ella surgiría un equilibrio sabio al compartir dichos escritos sin sesgos 

erróneos que tanto abundan. 

Tabla 3. ¿Se usan acertadamente los escritos de Elena de White en nuestra iglesia? 

Respuesta  Cantidad Porcentaje 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

3 

0 

2 

5 

0 

0 

0 

0 

2 

39 

5.9% 

0% 

3.9% 

9.8% 

0% 

0% 

0% 

0% 

3.9% 

76.5% 
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Otra vez la mayoría se pronuncia en su respuesta declarando que se usan bien los 

escritos White en nuestra iglesia. Sin embargo, por vez primera algunos desafían ese 

concepto eclesiástico bastante enraizado, para declarar que no. Las respuestas ubicadas 

en los puntos 1, 3 y 4 aunque minoritarias son un reflejo del descontento que existe en no 

una minoría, sino en muchos, por la forma en que tantas veces se usan de forma 

desacertada dichos escritos en nuestras congregaciones. 

Tabla 4. ¿Cuán inspirados son los escritos de Elena de White? 

Respuesta  Cantidad Porcentaje 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

0 

0 

0 

0 

4 

0 

0 

0 

4 

43 

0% 

0% 

0% 

0% 

7.8% 

0% 

0% 

0% 

7.8% 

84.3% 

 

 

No sorprende que casi la totalidad se pronuncie en los puntos 9 y 10, aunque 

quienes pusieron el 5 que es un indicador medio, muestran que no hay absoluto aun en 

este punto que es considerado básico dentro de la fe adventista hispana. Realmente la 

mayoría abrumadora constata que se consideran inspirados los escritos de Elena de White 

por nuestras congregaciones y que son de mucha ayuda espiritual. 
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Tabla 5. ¿Se mencionan en los sermones o estudios los escritos de Elena de White en 

nuestra iglesia? 

Respuesta  Cantidad Porcentaje 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

2 

2 

2 

45 

0% 

0% 

0% 

0% 

0% 

0% 

3.9% 

3.9% 

3.9% 

88.2% 

 

El reconocimiento total en las cuatro columnas de la derecha (7 al 10), es una 

realidad. Lamentablemente en ocasiones se usan más lo escritos White que los pasajes 

bíblicos; pero ese es el motivo de este proyecto: lograr el sano equilibrio que distinga a 

nuestra iglesia correctamente para bien de sus miembros como de aquellos que la visitan. 

Es posible alcanzar la meta propuesta si llegamos al punto propuesto en este trabajo. 

Tabla 6. ¿Se mencionan pasajes bíblicos en los sermones o estudios que se imparten 

en nuestra iglesia? 

Respuesta  Cantidad Porcentaje 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

1 

0 

2 

48 

0% 

0% 

0% 

0% 

0% 

0% 

2% 

0% 

3.9% 

94.1% 
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La respuesta a esta pregunta refleja que sí se mencionan los pasajes bíblicos en las 

presentaciones eclesiales. Es importante este reconocimiento. La Palabra de Dios debe ser 

el libro de texto medular a cobrar protagonismo en las enseñanzas que se presentan desde 

nuestros pulpitos. La “luz mayor” (como fue y debe seguir siendo llamada la Biblia). no 

debe ser opacada jamás por la “luz menor” u otras luces, independientemente de la 

inspiración o iluminación que posean sus autores. 

Tabla 7. ¿Hay equilibrio en el uso de los escritos de Elena de White y el uso de la 

Biblia en los programas de la iglesia? 

Respuesta  Cantidad Porcentaje 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

0 

0 

5 

0 

0 

0 

0 

7 

8 

31 

0% 

0% 

9.8% 

0% 

0% 

0% 

0% 

13.7% 

15.7% 

60.8% 

 

 

Aquí la mayoría ubicó sus respuestas desde el 8 y hasta el 10 reflejando cierto 

equilibrio abrumador, aunque es de atender más al asunto el que un 9.8% presente que 

no. Además, equilibrio para muchos es que se presenten a la par la Biblia y los escritos de 

Elena de White. Pero su consejo según se expresó en la base literaria de este trabajo, es 

que sea la Biblia quien predomine, protagonice, sobre abunde en las presentaciones de la 

verdad, para que su obra de transformar a los seres humanos hasta ser enteramente 

perfectos o dispuestos para toda buena obra, quede cumplimentada. 
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Encuesta evaluativa final (luego de los seminarios): 

En las siguientes declaraciones responda cada una con el valor más cercano a su 

criterio entre 1 y 10, teniendo en cuenta que 1 es Muy poco y 10 Mucho: 

Tabla 8. ¿Cuánto te ayudaron las presentaciones sobre cómo interpretar los escritos 

de Elena de White? 

Respuesta  Cantidad Porcentaje 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

0 

0 

2 

0 

0 

8 

8 

4 

4 

30 

0% 

0% 

3.6% 

0% 

0% 

14.2% 

14.2% 

7.2% 

7.2% 

53.6% 

 

 

 

Vale la pena comprobar que las presentaciones ayudaron a la mayoría de los 

participantes en los diferentes seminarios. Quizá para las dos personas que respondieron 

en el espacio 3, o sea, declarando que fueron poco ayudadas, esté una minúscula 

representación de aquellos que consideran saberlo todo en este asunto. Quienes “saben 

mucho’ pocas veces reconocen que fueron ayudados por otra fuente. Pero fue de mucha 

ayuda para el mayúsculo grupo de hermanos asistentes, cada presentación académica y 

necesaria de este tema. 
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Tabla 9. Los materiales presentados, ¿cuánto aportaron a tu vida espiritual? 

Respuesta  Cantidad Porcentaje 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

0 

0 

0 

0 

0 

2 

10 

4 

8 

32 

0% 

0% 

0% 

0% 

0% 

3.6% 

17.9% 

7.1% 

14.2% 

57.2% 

 

Muy estimuladoras las respuestas ante esta pregunta. Todas quedaron en el lado 

positivo esperado (6-10). Realmente aportaron muchísimo las presentaciones. En el 

ámbito informativo, como en el lado hermenéutico y aplicativo. Las reacciones de los 

participantes al termino de cada sesión eran de inmensa gratitud. Tanto con el expositor 

como con el pastor y lideres que aprobaron el proyecto eran múltiples las muestras de 

agradecimiento como deseos de próximas presentaciones, aun sugiriendo otras temáticas 

necesarias para el cristiano de hoy. 

Tabla 10. ¿Cuán positivo seria repetir estos seminarios en un futuro? 

Respuesta  Cantidad Porcentaje 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

0 

0 

0 

0 

0 

2 

4 

2 

8 

40 

0% 

0% 

0% 

0% 

0% 

3.6% 

7.1% 

3.6% 

14.3% 

71.4% 
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Nuevamente hubo consenso generalizado en cuanto a lo necesario de repetir 

periódicamente esta experiencia en las congregaciones hispanas de Paterson. Cuando esto 

ocurre muestra que más que buenos deseos o aprobación a lo presentado, se mostró en 

dicha respuesta una necesidad real. El discernimiento de repetir la experiencia se amplió 

al declarar muchos que si se establecieran cíclicamente estos eventos, la edificación 

espiritual de la congregación seria mayor y no se caería en excesos que tanto han 

perjudican la comprensión de nuestros credos por parte de cristianos que solo rechazan a 

la fe adventista por lo que suponen sobre la obra escrituraria de Elena de White. 

II. Sobre los tópicos tratados en estos seminarios:  

 

Tabla 11. ¿Cuánto conoces de los escritos de Elena de White? 

Respuesta  Cantidad Porcentaje 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

0 

0 

0 

8 

12 

10 

4 

6 

6 

10 

0% 

0% 

0% 

14.3% 

21.4% 

17.9% 

7.1% 

10.7% 

10.7% 

17.9% 

 

 

 

Al recibir mayor luz sobre esta temática, algunos humildemente reconocieron que 

no conocían tanto como pensaban. Sus respuestas fueron reveladoras de su real 

información sobre este asunto, como su necesidad de profundizar más, pero de forma 

acertada y contextualizada. Esta necesidad se aprovechará en eventos próximos. Con esta 

realidad en la mano, podría mejorarse el proyecto y sacar más de él. 
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Tabla 12. ¿Consideras que puedes interpretarlos correctamente? 

Respuesta  Cantidad Porcentaje 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

0 

2 

4 

6 

4 

8 

12 

10 

2 

8 

0% 

3.6% 

7.1% 

10.7% 

7.1% 

14.3% 

21.4% 

17.9% 

3.6% 

14.3% 

 

 

Excepto en la casilla extrema (1), todas las demás tuvieron representación en las 

respuestas. Muestra que aún no llegamos a consenso pues se debe estudiar más sobre los 

escritos de Elena de White para interpretarlos mejor. Esta honestidad se debería 

aprovechar tomándola como punto de referencia para el futuro cercano.  

Tabla 13. ¿Cuán inspirados son los escritos de Elena de White? 

Respuesta  Cantidad Porcentaje 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

0 

0 

0 

0 

2 

4 

2 

6 

4 

38 

0% 

0% 

0% 

0% 

3.6% 

7.1% 

3.6% 

10.7% 

7.1% 

67.9% 
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Exceptuando seis personas en los bordes de lo poco a lo mucho, las respuestas 

reflejaron que fueron bastante solventados los problemas de incredulidad que pudieran 

existir al respecto en cuanto a la inspiración de la obra de Elena de White. 

Que la iglesia reconozca la inspiración de estos escritos es un punto muy 

favorable. Aunque no debería tomarse para tratarlos a la ligera o tan solo para reprender o 

justificar puntos de vista personales, pues se perdería la buena influencia que arrojó el 

proyecto en sí. 

Comparación conclusiva 

Se considera enfáticamente que la situación interpretativa y cognoscitiva de los 

escritos de Elena de White cambió en el distrito de iglesias adventistas hispanas de 

Paterson, New Jersey. El comparar la encuesta inicial con la final así lo refleja. Además, 

de ahí en adelante, se nota un mejor ambiente en las congregaciones; pues no hay tanto 

espacio para la crítica mordaz a través de “escritos de la pluma inspirada” como antes. En 

el presente se estudia más la Biblia, aunque también se dedica tiempo a los escritos que 

como ‘luz menor” arrojan una comprensión más especial a la profundidad de la palabra 

de Dios para su pueblo. 

Hubo tres áreas donde la comparación entre el antes y después de los seminarios 

de interpretación refleja cierto contraste de las encuestas distribuidas y devueltas listas 

con los datos requeridos: Conocimiento, Interpretación e Inspiración. Se entiende que 

esto es a la luz de las respuestas de la hermandad. También con las limitaciones del 

posible sesgo del observador y comparador concluyente, en cuanto a su valoración 

personal. Pero ahí nos van los resultados para ser observados y emitir apreciaciones. 
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Conocimiento 

La siguiente tabla compara las respuestas con sus respectivos porcentajes a la 

primera pregunta de la encuesta inicial y final. Debía responderse cada una con el valor 

más cercano a criterio entre 1 y 10, teniendo en cuenta que 1 es Muy poco y 10 Mucho.  

Tabla 14. Comparación de la encuesta inicial y final de la pregunta ¿Cuánto conoces 

de los escritos de Elena White? 

Respuesta  
Encuestados 

pre-programa 

Porcentaje 

inicial 

Encuestados 

post-programa 

Porcentaje 

final 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

2 

2 

5 

42 

0% 

0% 

0% 

0% 

0% 

0% 

3.9% 

3.9% 

9.8% 

82.4% 

0 

0 

0 

8 

12 

10 

4 

6 

6 

10 

0% 

0% 

0% 

14.3% 

21.4% 

17.9% 

7.1% 

10.7% 

10.7% 

17.9% 

 

 

Ya se explicó que en la segunda encuesta hubo mejor respuesta en entregas (56), 

que la primera previa (51), pues algunos más (5) la completaron y entregaron. Por eso el 

número es algo superior en la tercera línea. Pero se toman los porcentajes y entonces hay 

comparaciones que se pueden realizar. Parece paradójico que antes de la implementación 

del programa y los seminarios los hermanos y lideres conocieran más de los escritos 

White que después. Sin embargo, no consideramos que eso se corresponda, aunque los 

por cientos quizá lo indiquen tangiblemente. A la óptica del investigador lo sucedido 

refleja que a priori los hermanos consideran conocer mucho los escritos de Elena White, 

pero una vez que se abordaron tópicos desconocidos para ellos, se percataron de sus 



 

105 

limitantes cognoscitivas. Arrojando finalmente lo que se nota en la tercera línea, que 

realmente hay mucho más que investigar y conocer para poder afirmar que se conocen 

mucho los escritos White por parte de las iglesias encuestadas. Aun ese 17.9% de 

hermanos que marcaron el diez aseverando conocer muchísimo dichos escritos puede ser 

un dato algo sobre dimensionado. El resto de los por cientos puso a cada encuestado en 

su lugar. Al reconocer humildemente que no se sabe todo, un espíritu de querer saber más 

y actuar mejor llega y hace crecer. Eso sería algo muy positivo conforme a lo que se 

busca en el programa implementado. El grupo medio en las respuestas es quizá más 

cercano a la realidad actual que los datos proyectados en la encuesta previa. 

Interpretación 

La siguiente tabla compara las respuestas con sus respectivos porcentajes a la 

segunda pregunta de la encuesta dada antes y después de la implementación del 

programa. Debía responderse cada una con el valor más cercano a criterio entre 1 y 10, 

teniendo en cuenta que 1 es Muy poco y 10 Mucho.  

Tabla 15. Comparación de la encuesta inicial y final de la pregunta ¿Cuánto 

consideras que puedes bien interpretarlos? 

Respuesta  
Encuestados 

pre-programa 

Porcentaje 

inicial 

Encuestados 

post-programa 

Porcentaje 

final 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

0 

0 

1 

0 

4 

0 

3 

37 

6 

5 

0% 

0% 

2.0% 

0% 

7.8% 

0% 

5.8% 

72.6% 

11.8% 

9.8% 

0 

2 

4 

6 

4 

8 

12 

10 

2 

8 

0% 

3.6% 

7.1% 

10.7% 

7.1% 

14.3% 

21.4% 

17.9% 

3.9% 

14.3% 
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Antes del programa presentado, de muy pocos encuestados hubo aseveración de 

no poder interpretar bien los escritos White. Muchos marcaron 8 que está bien cercano a 

lo máximo o mejor que podría interpretarse, así como los que consideraron las casillas 9 

y 10. Ya luego del programa, según la línea tercera, las respuestas se dosificaron y 

dispersaron más a lo largo de todas las casillas. Siempre dejando como mayor medidor 

las de la derecha que fueron las más usadas. Aquí también debió influir el que, con mayor 

alcance de conocimiento y mente abierta luego de los seminarios, la hermandad sintió 

que estaba más en condiciones para reaccionar no de acuerdo con un ideal; sino a la 

realidad que representan. 

El que aún algunos muestren mucha incapacidad para interpretar bien, está acorde 

también al problema presentado desde el inicio. La incorrecta interpretación conduce a 

tomar posiciones desequilibradas que no ayudan con el crecimiento de la iglesia. Pero las 

respuestas mostradas al final hacen ver que se acerca un mejor camino para todos los que 

repitan en los siguientes seminarios y así crezcan en este asunto. 

Inspiración 

La siguiente tabla compara las respuestas con sus respectivos porcentajes a la cuarta 

pregunta de la encuesta dada antes de la implementación del programa y la tercera de la 

encuesta dada después de la implementación del programa. Debía responderse cada una 

con el valor más cercano a criterio entre 1 y 10, teniendo en cuenta que 1 es Muy poco y 

10 Mucho. En la segunda línea van los resultados antes del programa (cantidad de 

hermanos y porcentajes), y en la tercera los finales, o sea, después del programa 

presentado:   
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Tabla 16. Comparación de la encuesta inicial y final de la pregunta ¿Cuán 

inspirados son los escritos de Elena de White? 

Respuesta  
Encuestados 

pre-programa 

Porcentaje 

inicial 

Encuestados 

post-programa 

Porcentaje 

final 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

0 

0 

0 

0 

4 

0 

0 

0 

4 

43 

0% 

0% 

0% 

0% 

7.8% 

0% 

0% 

0% 

7.8% 

84.3% 

0 

0 

0 

0 

2 

4 

2 

6 

4 

38 

0% 

0% 

0% 

0% 

3.6% 

7.1% 

3.6% 

10.7% 

7.1% 

67.9% 

 

 

 

Los resultados de esta área de la inspiración al inicio como al final muestran que 

aún queda mucho camino por andar y mucha enseñanza que brindar a las congregaciones 

sobre la inspiración y los escritos White. Previa a la implementación del programa hubo 

cuatro hermanos que veían la inspiración de estos escritos como en un punto intermedio 

de los diez posibles a ubicar. Pero luego el grupo es mayor lo cual refleja en el punto 

intermedio de los puntos 5 y 6 un aumento de casi el 3% (de 7.8 a 10.7).  

Al inicio (antes de los seminarios), un bloque compacto marcaba los puntos 9 y 

sobre todo 10 para un 92.1%, que desciende en los mismos niveles al 75% luego de los 

seminarios, aunque en otros niveles de aceptación había un 14.3%. Muy positivo que 

siempre la mayoría, tanto antes como después, ratificará la importancia de considerar 

inspirados los escritos White, pues así es que pueden ser tenidos como muy valiosos para 

el crecimiento espiritual de la hermandad que los posee, o los busca con el mejor ánimo 

de aprender e interpretar bien. 
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Paradójicamente descendió el nivel de aceptación de la inspiración de Elena G. 

White. Esto podría deberse a dos factores esenciales. Primero, es posible que los 

hermanos al conocer las influencias socio-culturales e históricas en los escritos de White, 

llegarán a pensar que los mismos no tiene una inspiración completa. Eso evidencia que 

hay una comprensión incorrecta del concepto de inspiración. Pero no fue parte de 

nuestros seminarios enseñar y profundizar sobre este aspecto teológico. Segundo, podría 

ser que ellos no entendieron adecuadamente la diferencia entre inspiración y autoridad. 

Algo que se explicó detalladamente en los seminarios enfatizando que, aunque los 

escritos de White son completamente inspirados, están supeditados a la autoridad de la 

Biblia.  

Resumen 

La parte más pragmática de este proyecto de tesis es abordada en este capítulo 

cinco. Aquí se ofrecen los detalles de la implementación del programa de seminarios para 

ayudar en su interpretación de los escritos de Elena de White a la hermandad. Cada etapa 

o fase de promoción, encuestas previas, implementación y encuestas finales, así como la 

comparación y conclusiones son abordadas de forma específica. 

Por sus cambios previos y tiempo de ejecución, no fue de acuerdo a lo previsto 

inicialmente, pero se considera que hasta el momento es de gran bendición para la 

hermandad del distrito de iglesias de Paterson Sur, Paterson Eastside y Paterson Temple. 

La razón que esta fase de implementación fue más compleja en el período descrito 

actual, es debido a implicaciones de la pandemia resultante del COVID-19. Hubo que 

esperar un poco desde la época inicial proyectada. Las personas no reaccionaron igual al 

recibir documentos escritos por temor. Pero así y todo el provecho a través de los 
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conocimientos trasmitidos es evidenciado en un mejor estado de ánimo y disposición de 

la feligresía distrital que se apresta a cumplir la misión con una mejor visión. 

La descripción de cada una de las fases del programa fue fielmente conforme a lo 

acontecido. Los resultados obtenidos y presentados confirman que la necesidad de 

enfocar el problema existente y la búsqueda de su solución era algo apremiante. Cada 

encuesta lo señaló así y la fase de evaluación, aunque se retardó un poco por la entrega de 

las encuestas, pudo medir oportunamente las áreas en las que se querían enfatizar los 

seminarios.  
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CAPÍTULO 6 

RESUMEN, CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

El propósito final de este capítulo es brindar un resumen de este trabajo; así como 

presentar conclusiones y recomendaciones como enuncia su título. Será de mucha valía 

para cada interesado en hacer partícipe a sus congregaciones de algo similar. 

Resumen 

Desde su inicio este trabajo abordó la creación de un programa para ayudar en la 

interpretación de los escritos de Elena de White para el distrito hispano de 

congregaciones adventistas en Paterson, New Jersey. A la luz del investigador había 

problema en las iglesias de dicho distrito para interpretar y aun presentar en público 

conclusiones de dichos escritos. 

Por la problemática descrita, se define la situación inicialmente brindando además 

una panorámica o contexto ministerial del lugar. A la vez se recomendó lo que podría ser 

solucionador del asunto. Todo esto fue tratado en la introducción. 

Luego se plasma en el capítulo dos la importancia de conocer mejor qué es la 

inspiración y cómo se manifestó en cada fase del pueblo de Dios. Tanto en el Antiguo 

Testamento como el Nuevo fue muy interesante percibir la mano de Dios guiando a su 

pueblo a través de sus escritos y nobles profetas que fueron los instrumentos para la 

realización de dicha obra tan fundamental. 
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En la literatura contemporánea de su época y a posteriori fueron abordados los 

escritos de Elena G. de White, a quien la iglesia adventista consideró desde sus inicios 

como inspirada por Dios. Cómo fue analizada, estudiada y vista por los de su época y 

momentos posteriores se mostró en el capítulo tres. Se profundizó aun en el alcance de 

sus escritos dentro del movimiento adventista incipiente y más tarde en la historia. 

La elaboración de los seminarios para entender y aplicar mejor los escritos de 

Elena de White y su implementación, las condiciones para hacerlo en el distrito de 

iglesias adventistas hispanas de Paterson, New Jersey; así como su evaluación posterior 

son consideradas en los capítulos precedentes a este, o sea, los capítulos 4 y 5. Fue una 

magnífica oportunidad para presentar un programa que a la postre se espera enriquezca 

cognoscitivamente a la hermandad de Paterson y puedan experimentar un crecimiento 

espiritual acorde a estos tiempos. 

Este capítulo final es un compendio, a la vez de ser el lugar idóneo para plasmar 

las consideraciones finales a modo de conclusiones y recomendaciones. 

Conclusiones 

Hay asuntos considerados por muchos como “vacas sagradas” o no tocables, por 

lo que repercuten si se hace lo contrario. Pero si lo que concierne a tales tópicos esté mal, 

es preciso tocarlo, moldearlo, cambiarlo, buscar respuestas o soluciones; y cuanto más 

efectivas mejor. 

Al afrontar la situación del mal uso de los escritos de Elena de White en el lugar 

citado, se trató de proceder con mucho tacto, pero también con el sentido del deber y 

valor bien altos. Educar más y mejor cada día, debe ser impronta a seguir en nuestras 

vidas y congregaciones. Con ese desafío se iniciaron los seminarios que hoy son historia 
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pasada, pero que se necesitan mucho más en tiempos venideros para ser perfeccionados y 

siempre alentar el crecimiento espiritual de la hermandad. 

Se intentó mejorar las perspectivas de la inspiración para toda la hermandad. Se 

motivó y alentó a estudiar más concienzudamente la Biblia y los escritos de Elena de 

White también. Pero dando a cada cosa su valor. Y la Biblia siendo reconocida como lo 

primero y básico para la vida de cada creyente. Se logró alcanzar a muchos más a través 

de la extensión de los seminarios no solo al plano presencial sino a través de las redes 

sociales como vía que llegó para ser más aliada que contraria.  

Gracias a la motivación y despertar que trajeron los seminarios presentados para 

las iglesias, ya hay fechas para los próximos y el distrito quiere periódicamente 

realizarlos aun cuando generan gastos con invitados y materiales que se preparen. 

Recomendaciones 

Para mejorar ostensiblemente futuras experiencias, en cuanto a programas como 

el que ha tratado este trabajo, así como para perfeccionar lo que se vaya alcanzando en la 

temática desarrollada, los hermanos en sus encuestas finales hicieron una serie de 

sugerencias que presentamos a continuación: 

a. En las presentaciones doctrinales públicas hacer más énfasis en la Biblia con 

pasajes bíblicos como base, que en los escritos de Elena de White. 

b. Tener más seminarios de este tipo, pero a la vez desarrollar también 

seminarios bíblicos que realcen la valía de las Sagradas Escrituras como la 

Palabra de Dios. 

c. Sugerir a las entidades de la iglesia que corresponda, que la Guia trimestral de 

Estudio de la Biblia sea eso, y no un compendio de citas de Elena de White; 
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pues eso tiende a dar la impresión al que tiene el folleto que nuestra iglesia 

valora más a Elena de White que a la Biblia. 

d. Que apliquemos los escritos de Elena de White para fortalecer la fe, aconsejar, 

estimular el estudio de la Biblia; pero nunca para criticar, censurar y destruir 

al usar fuera de contexto las declaraciones de Elena de White. 

e. No esconder algunos asuntos que Elena de White vivió o de los que ella 

escribió solo por temor a que entonces sea desacreditada. Cada profeta y 

hombre o mujer de Dios tuvo su vida y la Biblia es neutral presentando dichos 

detalles personales deseables o no. Con Elena de White debería asumirse esa 

postura también. 

f. Cada uso que hagamos de escritos de Elena de White debe ser sustentado por 

versículos de la Palabra de Dios. 

Creyendo que todo intento para mejorar puede ser perfeccionado y anhelando que 

así ocurra con estos seminarios para bien de las congregaciones; concluye por el 

momento este empeño que en la práctica proseguirá de acuerdo al deber que da Jehová 

Dios de seguir adelante con la profecía, pues sin ella el pueblo será disipado.
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APÉNDICE
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APÉNDICE A 

PROMOCIÓN DEL PROGRAMA 
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APÉNDICE B 

CARTAS DE AUTORIZACIÓN DE LAS IGLESIAS DEL DISTRITO 
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APÉNDICE C 

ENCUESTA INICIAL 

En las siguientes declaraciones responda cada una con el valor más cercano a su 

criterio entre 1 y 10, teniendo en cuenta que 1 es Muy poco y 10 Mucho: 

1. ¿Conoces los escritos de Elena de White?      

2. ¿Cuánto consideras que puedes bien interpretarlos?       

3. ¿Se usan acertadamente los escritos de Elena de White en nuestra iglesia?   

4. ¿Cuán inspirados son los escritos de Elena de White?     

5. ¿Se mencionan en los sermones o estudios los escritos de Elena de White en 

nuestra iglesia?    

6. ¿Se mencionan pasajes bíblicos en los sermones o estudios que se imparten en 

nuestra iglesia?     

7. ¿Hay equilibrio en el uso de los escritos de Elena de White y el uso de la Biblia en 

los programas de la iglesia?        
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APÉNDICE D 

ENCUESTA FINAL 

I. En las siguientes declaraciones responda cada una con el valor más cercano a su 

criterio entre 1 y 10, teniendo en cuenta que 1 es Muy poco y 10 Mucho: 

1. ¿Cuánto te ayudaron las presentaciones sobre cómo interpretar los escritos de 

Elena de White?  

 

2. Los materiales presentados, ¿cuánto aportaron a tu vida espiritual?  

3. ¿Cuán positivo seria repetir estos seminarios en un futuro? 

II. Sobre los tópicos tratados en estos seminarios:  

1. ¿Cuánto conoces de los escritos de Elena de White?    

2. ¿Consideras que puedes interpretarlos correctamente?      

3. ¿Cuán inspirados son los escritos de Elena de White?     

Sugerencias que ayuden a lograr un mayor equilibrio en el uso de los escritos White en 

nuestra iglesia: 

________________________________________________________________________

________________________________________________________________________ 
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